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I N T R O D U C C I O N  

La organizaci6n de las  elecciones  es una funcidn  determinante en 

el desarro110 del proceso;  puede  incluso  afectar sus resultados.  Para 

que  sea  valido y las  autoridades  de 61 emanadas  reconocidas  como - 
legftimas,  debe  ajustarse a un cuerpo  normativo  que  determine  las  re- 

glas del juego  electoral,  previamente  aceptado  por las diversas  fuerzas 

contendientes. los brganos a cargo  de la ejecucidn de los ordenamien- 

tos electorales  deben  gozar  de  credibilidad  para  garantizar  efectiva- 

mente la limpieza de los  comicios. 

Como dice  Lorenzo  Meyer, los procesos  electorales son "un fendmeno 

muy amplio  que  abarca  tanto la formacibn y acci6n  de  grupos y partidos, 

la selecci6n de candidatos y las  campafias, como las  elecciones  mismas". 

las  elecciones  constituyen  procedimientos  complejos  sometidos a leyes 

especificas  en  cuya  instrumentaci6n  participa un  vasto  aparato  institu- 

cional. * 
En  el presente  trabajo  analizamos  las  reformas  pollticas  desde 

1977 hasta la reforma de 1994. Donde la llamada  reforma  politica de 

1977, es la Gnica  en la historia  del  reformismo  electoral  posterior a 

1946, en Io que se refiere a sus objetivos de control o legitimaci6n. 

La capacidad  de  legitimaci6n del  sistema  electoral de la reforma de 

* MEYER,  Lorenzo: "La Revoluci6n  Mexicana y sus Elecciones  Presiden- 
ciales": 1911-1940", en GONZALEZ CASANOVA, Pablo (Coord.): Las  eleccio 
nes  en f44xico: evoluci6n y perspectivas. @xico,  Siglo XXI Editores, 
la. edici6n, 1985, p.69. 
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1977 es indudable,  pues  se t'rató de una reforma amp1 ia, completa y - 
atractiva  para  los  grupos  políticos  minoritarios. La amplitud  de la 

nueva  ley  consistía  en  que no sólo  beneficiaría a los  pididos  que 

ya  gozaban  de registro,  sino  que  también  abrfa  posibilidades  reales  de 

quetotnas2otgaoizacbones accedieran a él. Ahora  bien, la importan- 

cia de las  elecciones  mexicanas  recientes ha ido  en  aumento  desde 

hace  un  par de decadas, pero  m6s  claramente a partir  de 1 a reforma 

Politica de 1977. Desde  entonces, el sistema  elctoral  ha  pasado 

asser  una  arena  fundamental  en la disputa  por el poder  en Wxico, 

de tal forma  que lo que  se  indica  hace quiz8 mds de 20 anos  tiene 

su  punto de culminacibn  en  estas  Gltimas  elecciones. 

Desde 1989, el gobierno  federal  mexicano ha emprendido una serie 

de  reformas  legales a fin  de  cumplir  con  las  normas  internacionales 

relativas a una elecci6n  libre, limpia y honesta. A comienzos de 

1990, el Congreso  promulgb  un  nuevo  ordenamiento  electoral  titulado 

"Cbdigo Federal de Instituciones y Procedimientos  Electorales" 

(COFIPE),  el  cual establecib el Instituto  Federal  Electoral  (IFE), 

una administracibn  profesional  encargada de dirigir el proceso 

electoral, y creb tres niveles de consejos  electorales,  paeazsupers 

vizar la operaci6n del IFE. En 1994, el Congreso  reform6 el COFIPE 

para garantizar  Elecciones  limpias y transparentes  supuestamente. 

Estas reformas  electorales,  que  se  adoptaron  con la participaci6n 

y el consentimiento  (no  siempre  undnime) de todos los partidos 

polfticos, han producido  cambios  en  siete  dreas  del  proceso  electo- 

ral como  son: la administraci6n  electoral, el financiamiento  de 

campaiias, las regulaciones de las campañas, la votacibn, el proce- 

so judicial para inconforrnidades  electorales y l a  estructura gnberna- 
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mental.  Aunque en la pr6ctic'a  no  se realize  como tal ya que  no 

ha funcionado  como su  estructura  lo  dice. 

Por  otra  parte, el haber  tenido  que  "optar" a que  se  cayera 

el sistema  en 1988, para  asegurar el triunfo  del  candidato priísta, 

obligb al gobierno a tomar  previsiones  sobre una nueva  reforma 

electoral  para  tratar de evitar  una  repetict6n  futura de esas 

dificultades. 

Como consecuencia, la nueva  Reforma  EIectoral,  consignada 

en  el  Cddigo  Federal de Instituciones y Procedimientos  Electorales 

(COFIPE) .en 1990, estuvo  orientada al prop6sito  de  imponer sus 

candidatos a travbs  de un endurecimiento legal  para limitar 

las  posibilidades del triunfo  electoral futuro de la oposicidn 

y mantener el control  del  proceso  electora1  por  parte  del  gobierno. 

En la segunda  reforma  electoral de 1993, el prop6sito  inicial 

era, supuestamente,  alcanzar  acuerdos de reforma  por la via de 

las aproximaciones y el concenso  de  las  distintas  fuerzas y 

corrientes  politicas.  Formalmente,  para  la  negociaci6n  se  form6 

una comisi6n plural  en  la  Cdmara de Diputados y se  organizaron 

algunos foros de discusi6n y cosuIta.  Sin embargo, en realidad, 

la orientaci6n de los negociadores  prilstas  provenla de los Pinos, 

asl como  de  los  limites  de lo que  podfan  ofrecer. Los temas, 

por ejemplo,  sobre  modificaciones  sustanciales  propuestos  por 

el PRD no formaban  parte  de la agenda de negociaci6n del gobierno 

y su partido. Estos, se  quejaron los perredistas,  ofrecieron 

siempre  discutir  con  ellos Gnicarnente cuestiones  secundarias. 



En consecuencia, la reforma  electoral  de 1993, dictada 

desde  los  Pinos,  se  consumó en un acuerdo  PRI-PAN,  es  decir, 

en una nueva  8Alianza  teicoazul", y fue  aprobada  en el Congreso 

de la Unibn  con el rechazo del resto  de los  partidos  politicos, 

y en especial,  con la  molestia  de los legisladores  prifstas 

por lo que cosideraron que fue  una  negociacibn  con el PAN, 

a espaldas de la mayorfa del  Congreso. 

Finalmente anal izamos la tercera  Reforma  Electoral , donde 

la estrategia  inici6 con la destitucih del Secretario de 

Gobernaci-6n  Licenciado  Patrocinio  Gonzdlez  Blanco  Garrido 

(primo  politico del presidente) y con el nombramiento  de  Jorge 

Carpizo, a f i n  de aprovechar su imagen  personal de "hombre 

sin partido" y hacer  trasladar, al menos  propagandlsticamente, 

ese car6cter a la Secretarfa  responsable del asunto  electoral. 

Por  otro lado, se busc6  deliberadamente  incluir al PRD 

en  las filas de las  negociaciones  sobre  las  nuevas  reformas, 

para  "obligarlo" a legitimarlas  con su consenso y participacibn. 

Por su parte el PRD no podla  rechazar el ofrecimiento  sin 

el riesgo de ser  acosado  de  intransigente o de estar  buscando 

excusas para  promover la violencia. Y aunque se vio  obligado 

a participar  en  las  negociaciones,  tampoco  podia  prestarse 

a ser un simple  escal6n del gobierno para  promover y legitimar 

la nueva  reforma;  en  especial,  cuando se desconocfan los alcances 

y la profundidad de la misma. 



PERSPECTIVA HISTORICA 

R.& decirse que cuando un gobiem realiza  una r e fom electoral  persigue uno o 
algunos de los  siguientes  objetivos;  asegurar  el  control  del  gobierno ante la m a z a  
electoral que le presente alguna  coalicib o partido  opsitor;  afianzar o restaurar la le- 
gitimidad de¡ sistfM  electord  cuando  ésta se encuerrtra en peligro, o garantizar la @xr- 
nabilidad  del sisceM político. 

En #minos gewrales, el  afianzaniento  del @r y la lqitimizxih de un sistema 
requiem deaccicnes rrutuarente excluymtes, pies mientras la cbtmcih del prirrer  objeti- 
vo suele  exigir midas que restrinjan  los marcos de accih del  electorado y/o de los  par- 
tidos opositores,  la c m s e w i h  & la segunda ma casi siep-e reclm acciones que los 
ensanche. Lha refm electoral  específica,  sin arbargo, PEQ cdener aspectos  Crtiles 
para  perseguir &as rretas, es  decir, una cmhinacih de  restriccimes y ccncesicnes. 
La achinistracih de dicha refom sera,  entonces, la que d e c i d a  a61 ser6  el  principal 
objetivo.  Sin  penetrar rr6s en este t a m ,  pes rebasa los objetivos &l presente trabajo, 
plede afimrse qcr! las reformas eledorales micanas han perseguido  principalrrtrrte  los 
dos p r i m s  objetivos. 1 
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&specto a la  periodicidad  del  reformism  electoral  wxicarro, es posible  distinguir 

dos etapas  entre 1 9 4 6  y 1973; en la priwra, las refoms legales  introducidas  hasta  arrtes 
de 1963 prseguían  fundarentalrrmte  el  objetivo de asegurar  las  victorias  electorales d e l  
Partido  kvolucicnario  Institucicnal y desalentar  la  fraccimalización  debilitadora de 
la élite gokmante; en la  s@a, las refoms irrtrcducidas entre 1 9 6 3  y 1973 hscaban 
l$isicamk relegitimr un sistema electoral que enfrerrtaba problemas de credibilidad  ante 
los  electores y de aceptacih &re los  opositores  principales. 

Casi t a b s  los autows que han abordado  el tena coinciden m gue la  Ley  Electoral 
Federal del-7 de enero de 1% es  la que awrta la  estructura Msica d e l  sistBM elctoral 
vigerrte. 2 Esta ley  fue  el priwr gran paso en el  proceso de afianzaniento de la hegm” 
nia  electoral  por parte ck la txrccracia  central d e l  Ejecutivo  Federal ples I@ dos 
objetivos;  centralizar  la  organizacih,  vigilancia y cbrprto  delos  ccmicios  federales  en 
m s  del poder Ejecutivo  Federal o de organisms  colegiacbs  abnmadorznwrte  &.minados wr 
el, 3 y evitar  el  fraccionalimo de la &lite gobernante. 

Esto Gltim fue  posible mdiante el  establecimierrto d e l  requisito de registro  previo 
de partidos  políticos  nacionales.  Dichos  partidos d e b í a n  curplir cmdicims nuréricas de 
cmsideracibn  contar c m  30 o00 rniabms cuando la ley  anterior, la de 1918, fijaba c m  
mínimo 100 y ser  registrados p r  la  Secretaría de bkrnacib. 

3 lo de este abnmdor duninio-se plede citar la integracih de la mi- 
s i b  Fe%  %@??gilania  Electoral que urdenr, la ley de 1946; la  presidla  el  secretario 
de bbernxiicn y la i aban 0tq1 m i h m  d e l  poder EJJecutivo, dos el Legislativo 
(ya  para entonces cmtm T ado p o l  fticamte p el pwsldente de la &pub1 ica) y dos repre- 
sentantes de gartirhs. 



c?/ d 
A partir de errtaxes  quedaron fera del prcceso elctoral  feral los  presidentes mmici- 

mies y los  gobernadores,  con  lo  cual la federaci6n  dio un mm paso hacia la centralizacih 
@r plítico.  Por  otra park, desde &mes prácticarrrrte  desaparecieron  las  organiza- 

ciones  partidarias  regionales, que tan  iqxrtaflte pap1 habían jugado en la plítica micana 
de las dos &adas  anteriores.4 Final-, las  caracteristicas  de la ley hiciem gue 
definitivamte desaparecieran  las  psibilidades de de la fanilia  revolucionaria c m  el 
prwtagmizado  por  el  Partido  Firzvolucionario de lhificacib &cima1 , de Juan pndrew Alwh, 
en 1940, el del Partido bnxrático Micano de Eiqiel Padilla, en 1946, o el de la F&ra- 
cita de Partidos  popllares de Rxico, de Miglel tkriquez Qzdn en 1952. 5 

~ j 7  ¡as postmiores refoms fueron intrcducidos mvos elarentos que constri&m 
ah n6s el  marco de accih opositor. La Ley Federal  EledGoral  del 4 de dicie-br-e  de 1 9 5 7 ,  
por  ejerrplo, &ir% a los partidos  plfticos el &mho de tener representantes en las  cani- 
s i m s  1Eales.electorales y retird el vat0 dejando ~610 voz a los  representantes  partida- 
rios  ante los ccmit6s  distritales  electorales. W s ,  prohibib a los  partidos  politicos 
organizar eleccims primarias  para  seleccionar a sus candidatos.  Dicha  ley,  parad6jicanrrrte 
t w o  un detalle que cartribuufa a legitim el si- electoral; redujo a uno el rn%m 
de representantes  de1 poder Ejecutivo  Federal ante la Gmisi€n F&raI  Electora1 y aurerrt6 
la ~ s e n t a c i h  partidaria de dos a tres arrte ese m i m  6 q m .  Can, sea, es  evidente 
que este Gltim aspxb result6  inicuo  ante la privacih d e l  voto e incluso de l a  presencia 
de los partidos  politicos ante las  canisicnes  lccales y los ccmitiis  distritales  electorales. 

4 En realidad este proceso de decedencia ck rtiQs  icnales se ínícítj esde ~IX 
el  Partido Fhcicnal kvolucicnario dis so en 1933 p a .  a dlsolucl % Q ws o anlzacunes p- 
lfticas  adherwtes. La Iey de 1946 no Ezo sino pxhbir a todos los part%s lo  LE no 
convenfa  al  rtido  oficial. Caso similar es la p o s t e r i o r  mhibicih de qw los  partidos 
Ealizaran e pa eximes primarias  para  seleccmtar a sus cmdldatos. 

5 knqs  la FPFW partjcip5 en eleccims simiales hasta 1952, habla sido fundada 
ckde octubre de 1W5 y registrada en my0 de 16%. En 19% prdi6 el registro. 



La siguiente  reforma, la d e l  7 de enem de 1954, en cabio, m hizo  ninguna  concesih 
y sí a m t ó  los elerratos restrictivos.  Dicha  ley  ratificó la Erdida de voto y presencia 
de la opsicih en los organisms  locales y distritales y a M s  los requisites y el nÚrero 
minim de afiliados que debía  acreditar un partido  para  obtener su registro. El n h ~ ~  pas6 

de 30 Oco hasta 75 OOO, exigiendo una distribucib u n i f m  de 2 503 mínimo en dos terceras 
partes de los estados de la federacih. N3 es  difícil super qw la causa  de  este  nuevo 
cmstreiiimierrto d e l  espacio  electoral  fue  el  resultado de las  elecciones  presidenciales 
de 1952. En ese  a&  la opsicib en su conjunto sur6 25 de la votaci6n t u t a l  para  Presiden- 
te de la kwblica, rutpiendo  la  tradicih que situaba la votacih por el  candidato  oficial 
en par&"etr-us  superiores a 80 p r  cierrto. 

Para  errtonces,  las  reformas mimadas y las  pr8cticas  electorales  de1  gobierno 
habían  ya  tenido m fuerte  inpacto sobre mhas organizacims de opsicibn. Ce los diez 
partidos  opsitores  registrados en 1946 a los  cuales  habría que m r  otros registracbs 
años desp&s s6lo guedaban tres en 1954, en que se agrxg5 el  Partido  PUtArltico de la 
@volKi€m Micana  PAW al espectro  plítico  nacicnal. Las r e f m s  habían, pmdxido 
un efecto  negativo sobre la  pluralizacibn d e l  sistem  electoral micano. 

km este efm negativo no solanrnte se reflej6 en la  quiebra de varios partidos 
lo  cual  es  explicable en txlena m i d a  pr  el sistBM hico de myorla reIativa  entcnces 

vigerrte , sino que t&i& repercuti6 sobre las tkticas y estratgias  pllticas ck los 
partidos  sobrevivientes. El Partido kcib Wicnal PPN  fue  sin &da el m3s afectado y 
pwrto mstd tendxias a utilizar  estrategias 8 chantaje  polltico bicot electoral, 
principalmente . El prnto culminante de esta  estrategia cnrri6 en 1958, c m &  la directiva 
c k l  PAN orden6 a los seis diprtdcbs que le m m i 6  el Colegio Rectora1 que no se presenta- 

ran a la C2mr-a de Diprtacbs. 6 Los otros opsitores, por w parte,langui&lan p falta 
de votos y difícilfmte t e n f a n  presencia y credibilidad ante el  elctorado.  Estas  seiiales 
d e l  mercado  electoral fueron captadas por r@imen, w s  en 1963 introdujo ma mdificacih 
que abre la segunda  etapa  del refornim elctoral mxicm. 



La  reforma a &S articulos  cmstitucionales y  a 10 articulos de la ley de 1954 fue 
apenas  la priwra de una  serie de mdificaciones  religitimizadoras d e l  sistem electoral 
micano. La r e f o m  ck 1963, adgids de a t w r a r   p r  primra vez el sistema Gnico de escru- 
thio de myorfa relativa,  introcfujo tmbién los esqueMs de estírmlos eccdmicos a 10s 
partidos que M a s  las  ulteriores  legislaciones cmservam o amatam. 

El espíritu de la refom legal de I 9 6 3  -coinciden  los  especialistas-  era  revitali- 
zar a la  decalda wsicih, cuyos  resultados tanto en t4rmims de vatos cam de representa- 

cih resultaban extmdanurte  desalentadom. La M o m  establKi6 un si- mixto de 
myorla relativa y represmtación de minorías ples se consideraba, en ese entonces, que 

las f6mlas electorales de yresentaci6n propxima1 eran  ckmciado  ccrrplicadas  para 
que las  entendiera el electorado y que, aderr6s,  rrediante  la r e p r e s e n t a c i 6 n  p r o F o r r i m l  
la  lucha entre los candidatos  psaría a segundo tkrmino y la rtqacib entre los partidos 
sustituiría  a.la  voluntad pylar ... 7 

La reform de 1963 f m i d  d l 0  parcialrmk, ples inicmente el PAN obtuvo en 
1964, 1967, y 1970 l a  vdcacih minim de dos parto cinco por c i a  que la ley exigla pa- 
ra tener acceso a las  diprtacicnes de partido. El PAW obtuvo votacicnes menores al rnfnirm 
en esas  tres eleccims, y el  Partido Popular Socialista PPS m dos de ellas 1964 y 1970 
A pesar de ello, c d r a  la  letra y el espíritu de la ley, el Colegio  flectoral  decidib 
adjudicar  curules a estos Qs partidos, con lo cual hizo evidmk la intmcih d e l  r@im 
de evitar, a toda costa, una psible evolución  hacia el dualism partidario. 

Esta  situaci6n y el  ckterioro pl ítico que w k l a  el pals obligarw  a  ccntimrar 
el reformism electoral en la lfwa de la relegitimcih. La crisis de 1968 hizo esto aGn 
n6s urgerrte. Sin erbqo, la refom elctoral d e l  29 de enero de 1970 fue d e l  todo insufi- 
ciente,  ya que se limit6 a ext&r la ciudadanía a los j6venes de 18 aíbs. 

7 D i m s o  d e l  diprtado lkslfs &y% kmles, del P R I ,  en la  Ciiscusidn d e l  Proyecto 
& I  Ejecutivo, m blftica, 15 & enero de 1963, p.39. 



Las rrodificacims  electorales de la  adninistracih  echeverrista  llegaron un FOCO 

rrás allá. fl 14 de febrero de 1972 fueron reformados los  artículos 55 y 58 de la Constitu- 
cib c m  el  objeto de reducir  las  edades  mínimas  para  ser  elegible  dipcrtado o senador pasan- 
do & 25 a 21 años y & 35 a 30 sibs respectivamvlte . k o  después, el 5 de enero de 1973, 
se p m l @  una  nueva  ley  Federal  Electoral.  Esa  ley  redujo  el n ú r e r o  minim & afiliados 
requeridos  para  formar y registrar un partido  plítico  nacional,  fijaándolo en 65 o00 en 
vez de 75 o00 ; tarbib aum-d-3 el  tope mim de diprtacbs de partido  hasta 25 en vez de 
x) , reduciendo el minim de votacibn  necesario  para  obtener  los  priwros  cinco  hasta m 
pmto cinco  por  ciento en vez de dos prrrto cinco p r  ciento; la  ley  amplió  el  es- de 
exenciones  fiscales que g0za1~1-1 los  partidos e intdujo franquicias  pxtales y telegráfi- 
cas,  así c m  acceso  gratuito a d i o s  msivos de cmicacih; su aspxto rr6s trascenden- 
te, sin arbargo, fue  el de ccnceder  voz y voto a todos los  partidos  en  la Cunisih Federal 
Electoral y el los organisms  electorales  locales y distritales. A pesar de esto,  la refor- 
M echeverrista tuvo un Mecto que la hizo insuficierrte; solarwte mdific6 el  escenario 
electoral  para  los  partidos que ya  tebían  registro. 

La insuficiencia ' d e  esta; acciones two su rhs clara prueba en 1976, cuando en d i o  
de una aguda  crisis  econbnica  el sistm electoral wicano recibi6 m de sus rhs duros 

cglps; la  crisis  interna  del PAN, smda a un t i m  plítico  prestísim que lIevó  a1 
PPS y al PAF8l a suscribir  la  candidatura de Jog Lbpez portillo, desahxaron un Mb 

ir@ito en la  larga  historia  electoral micana posrevolucionaria; solarrente un mln apare- 
ció en las Metas presidenciales.  No7ca c m  entmes se rrostr-6 tan evidente  la  necesidad 
ck reBTprender, con mayor  fuerza,  el my andado  canino de la  reforma  elctoral. 

I 



LA REFC.4344 POLITIC4 DE 1977 

La llmda r e f o m  plítica de 1977, es hica en la  historia d e l  reformim e l m  
ral  posterior a 1946, en lo que se refiere a sus objetivos de ccntrol o legitimcih p s  

cmstituye  una  ccnpleja cminaci6n de a k o s  aspectos. 8 
La  capacidad de religitimcih d e l  sistema  elctoral de la refom de 1977 es  indu- 

dable, p.res se tratb de una refom asrplia,  ccnpleta y atractiva  para los grupos políticos 
minoritarios. 

La qlitud de la  nueva  ley  consistía en qw no dl0 beneficiaría a los  partids 
que ya pzaban.de registro,  sino que taf"bi6n abría posibilidades  reales de que otras  orga- 
nizaciones  accedieran a 61. M s ,  la r e fom electoral fue acaryañada de una  ley CJe mis- 
tía que W i c i a b a  a un buen n h r o  de presos  pllticos.  Por  ello, durante las sesiones 
de consulta  realizadas  por  la  Canisih Federal  Electoral se hizo patente el i n t e r &  de ntrl- 
tiples  organizaciones  predcrr,inmtemte de izquierda en participar en los v e s o s  electo- 
rales. 

La Ley Federal de ckqanizacims Políticas y Procesos  Electorales LFOPPE , resul- 
tb  especialrrrrrte  atractiva  para  la  mayoria de los prtids y gnrpos de oposici6n en w 
cmjunto ples les  ofrecia  una  serie de M i c i o s  superiores a los que cualquier  otra rp- 
form anterior  había cowdido. Los subsidios ecdmicos cple contmplaba  eran  parte  iripor- 
tante de esto, pro lo flrndanrrtal era que de  entrada repremtaba la  posibilidad 8 que 

la oposicih  obtuviera  niveles de representacih m la Gmra de Diputados rmy superiores 
a lo que razonablamk hubieran mido esperar  bajo el a n t i g u o  sistaM de dipJtacbs de 
partido. 

http://pzaban.de


La  ley  fue  completa  modificó  la  gran  mayoría  de los 

aspectos  centrales  del  sistema  electoral  mexicano.  Introdujo 
un  sistema de  "representación  proporcional"  junto  al  de  las 
mayorías:  conservó  el  voto  de  los  representantes  de  todos 
los partidos  en  todos l o s  órganos  colegiados:  estableció  la 
posibilidad  de  obtener  el  registro  partidario  mediante  su 
condicionamiento  a los resultados  electorales  fijando  una 
cláusula  mínima  muy  baja (1.5% de  cualquier  votación  federal 
sena16  la  insaculación  como  método  para  integrar  las  comi- 
siones  locales  y  los  comités  distritales:  centralizó  en  un 
órgano  colegiado  (la  Comisión  Federal  Electoral)  la  mayoría 
de las atribuciones  de  organización y vigilancia  electoral, 
reduciendo  formalmente  el  papel  de  la  Secretaría de  Goberna- 
ción.en asuntos  clave  como  el  registro  de  partidos:  creó 
figuras  jurídicas  nuevas,  como la de  "asociación  política", 
y  declaró a los  partidos  entidades de "interés  público". 

A pesar de  todos  estos  avances y concesiones,  la 
nueva ley-.no satisfizo  a  todos los grupos  políticos  impor- 
tantes.  El  Partido  Acción  Nacional y el Partido  Mexicano  de 
los  Trabajadores  (entonces  sin  registro)  criticaron la ley 
con  diversa  dureza. Los focos  de  critica  fueron los siguien- 
tes: se  consideraba  que  la  ley  no  facilitaba  la  vigilancia 
electoral  necesaria  para  suprimir  el  fraude  electoral:  que 
leatribuía  al  gobierno  hegemonía  inapropiada  en  las  instan- 
cias  de  organización  de  vigilancia y de  calificación  de los  
procesos:  asimismo, se consideraba  inadecuado  el  sistema de 

organización,  levantamiento y registro  del  padrón  electoral: 
se  rechazaba  el  papel  inocuo  concedido  al  Poder  Judicial  en 
materia  electoral; se criticaba la discrecionalidad  que la 
ley  otorgaba  a  la  Comisión  Federal  Electoral  y en síntesis, 
se 



se  consideraba  que  la  nueva  ley  sería  insuficiente  si el 
gobierno  no  modificaba  sus  prácticas  electorales.9 

carecía de argumentos,  pues  aunque  la  ley  afrecía  múltiples 
concesiones,  algunas de ellas  incluso  novedosas.10  el 
aparato  organizador  de los comicios  que  desde 1946 se  diseno 
y perfeccionó  quedo  casi  intacto. 

gubernamentales  que  fueron  minando  en  los  últimos  años, y 

sobre  todo  a  partir  de  1985,  la  legitimidad  del  actual 
sistema  electoral  mexicano,  ademas  de  las  reformas  a  la  Ley 
Federal de Organizaciones  Políticas  y  Procesos  Electorales 
que  se  promulgaron  el 6 de  enero  de  1982.  Como  se  dijo  al 
principio,  el  objetivo  de  este  breve  ensayo es, precisamente 
analizar  los  principales  aspectos de dichas  reformas y 
.colocarlos  en  la  perspectiva  general  del  reformismo  electo- 

En  la  mayor  parte de'sus  críticas  la  oposición  no 

Parece  posible  distingir  dos  tipos de acciones 

ral  mexicano. - 

9 El  diputado  panista  Jorge  Garabito  resumió  las 
criticzts de su  partido  a la LFOPPE afirmando  que  la  inicia- 
tiva  respectiva  era  "anticonstitucional,  odiosa y arbitraria 
En  Reforma  politica.  op.  cit.,  t. I V ,  p. 103. 

10 A las  ya  mencionadas  previamente,  habría que  agregar 
en  forma  destacada  la  creación  del  Comité  Técnico y de 
Vigilancia  del  Registro  Nacional  de  Electores,  donde  todos 
los  partidos  tendrían  representantes.  También  la  introduc- 
ción  del  sistema de insaculación  en  el  nombramiento  de los 
funcionarios  de  las  comisiones  locales y l o s  comités  distri- 
tales  electorales,  etcétera. 

I 
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Por  otro  lado,  la  manera  específica  que  eligió el 

gobierno  actual  para  "administrar" l o s  procesos  electorales 

de 1985 fue  clave  para  alinear  el  apoyo  al  sistema  electoral 

de l o s  partidos.  Las  cuestiones  más  graves  fueron:  la  insa- 

culación o designación  de  funcionarios  electorales:  la 

fijación de fórmula  electoral y número  de  circunscripciones: 

las  decisiones  sobre  cancelación y obtención  de  registros 

partidarios  entre 1982 y 1984: la  formación y corrección  del 

padrón  electoral: y el  uso  del  doble  voto  por  parte  del PRI 

en  las  circunscripciones  plurinominales.  La  discusión  de 

estos  cinco  aspectos  rebasa  las  limitaciones  de  este  trabajo 

por  lo  cual  debemos  conformarnos  con  su  simple  enunciación, 

para  retornar  al  análisis  de  la  reforma  de 1982 a la LFOPPE. 

Las  reformas  legales  mencionadas  tuvieron  efectos 

negativos  porque  en  casi  todos l o s  casos  se  caracterizaron 

por  ampliar  el  margen  de  maniobra  gubernamental y del  parti- 

do  del  régimen,  restringiendo  el  espacio  de la oposición. 

La  administración  electoral,  por  su  parte,  tuvo  el  efecto  de 

hacer  patente y enfatizar  los  aspectos  de  restricción y 

control que la  LFOPPE  contenía  desde  sus  origenes. 

Las  modificaciones a la LFOPPE promulgadas  el 6 de 

enero  de 1982 consistieron  en la reforma y/o adición  de 

alrededor  de 30 de sus artículos. De particular  importancia 

fueron las  transformaci.ones que sufrieron los artículos 6 8 ,  

70, 21? y 2 2 8 .  Los dos prineros se refieren a las  casuales 

de p&rdi.da d e  registro Imrtidario y los últimos a los proce- 



dimientos de cá-qxto y anulacih de votos en los cmités distritales  electorales. 

En su versih original  la fraccih d e l  articulo 68 de la LFOPPE decía que un partido 

p&ría SU r e g i s t r o  “por no obtmer en tres elecciones consecutivas el 1.3 de la  votacih 

nacimal”. 11 Esto, Q Mh3, podía  significar que los partidos que obtuviesen  una  vez 

su registro definitivo m lo prdieran  nunca  por  razcnes  electorales. 

En efecto, bajo tales  condiciones, los partidos pequelios @ían asegurar pe- - 

te su registro.pr d i o  de coalicicnes en las  cuales se asignaran alternamte los  votos 

de coalicih para los ef&os d e l  registro.  Esta  situacibr  era particulammte  favorable 

para partidos  rredianos (PN y PSLM); pues al m tener  las pmxupacicnes ck obtener m s  

81 1.3 de la  votacitn @ían funcionar, c m  articuladores  privilegiados de las  coalicicnes 

que podían asegurar  registros pmanmtes.12 La ventaja de serrejantes coaliciones  cmssitía 

en poder mmtmer elevado el n ~ ~ r o  prtscial de Votos contra el PRI y el gobiem en la 

Cunisih  Federal  Electoral (CFE). Y dicho as-  había  llegado a ser irqx~rtante desde 1981, 

w s  la “ariWicalt de la CFE erpezaba a carplicarse. 

11 Al respxto calviene  seiialar que la  iniciativa  presidencial de 1977 prqmía que 
fmwn dos las elccicnes  consecutivas sin obtener m;ls de 1.5% de la votacih las que causasen 
la Prdida d e l  r e g i s t r o .  

12 El asuntc  fue  planteado en tRrrnims my simiIares por e1 diputado  Pablo CZrwz (FW), 
cuando se discuti6  la refm al  articulo 68 en la Gmra de Diprtacbs en las sesims d e l  
5 de dicidre de 1981. Gmz asgrab que el Partido Gmnista t’exicm (a 
plnto de registrarse  oficialrrente c m  m), m a  t.ecurriría a esa tdctica, pro s e ñ a l a b a  
cye ahí estaba  la  psibilidad tknica de hacerlo. Cf. Diario & los @hates de la cbrara 
ck Diprtados, LI Legislatura, t a r O I I 1 ,  aiio 11, nim.35, m. 84-85. 



En el la, el sector PRI-gobiem  tiene  asegurados  cuatro  votos (el d e l  PRI , el  del 

Senado,  el  de  la  G-rara de Diprtados y el d e l  Secretario de @krnacih)  a los  cuales  presuni- 

blarrvrte se plede añadir, en el caso de una extm uqa-cia,  el  del  nutario.  Sin my, 

se considera  deseable,  para  la  legitimidad d e l  sistema, que 170 sea  necesario el votc d e l  

secretario de Wrnaciin y, p r  suplesto, que nunca vote el notario.13 

kl otro  lado de la Esa, en 1981 había  seis  partidos  opsitores c m  registro  definiti - 

vo (PAN, PPS, PAJN, PSUYI, PST) y dos c m  registro  condicionado (PSD Y WIT). Ce ellos el 

vat0 del PNW es  casi  tan s~ ;~guro  para el gobiem c m  del m i m  PRI, por lo cual guedaban 

siete putmiales votas en corrtra.14  t4bía  aderrr6s,  un  partido que buscaba  afano- 

el r e g i s t r o  (M). 

La participacih de tarrtos  partidos  había  provccado que la Cunisih Federal  Electoral 

se volviera  carplicada, y la alianza PRIipbiem con  algunos  partidos  opxitores eqxz6 

a ser indispensable. Por ello  la  independencia que daba  la  seguridad  del  registro se ccnvirti6 

en indeseable y se decidi6  suprimirla. 

Para  anular  la  verdadera  definitividad que mía "el  registro Minitivo" era mesa- 

rio  mdificar el artkulo 68 en su fraccib  primra. Y esta se hizo de m r a  radical, pss 

qued6 establecido  que  el  registro se p&r6  si  un  partido  obtiene m s  d e l  1.5% de  la 

votacih  nacional en una  sola  eleccih. ' 

13 Esta opinih fue  ratificada  por el canisionado 44 Sena&, Patminio W6lez 
B l a o ,  qui& &lar6 en las sesims de la CFE e 1% habí3 sldo "destacable que las 
decisiones f u e m  tmg exc1usivmnt.e por los pa$;tldos  politicos  sin  necesidad de 
el  presidente de la CFE mitiera su voto de calldad . La jornada, agosto 2 de 1985,~. Y 



La inportmia de las elcciores rwicanas recientes ha ido en aunato desde hace 

un pir de ckadas, pro rr6s clarmnte a partir de l a  &forma Política de 1977. Cesde 

errtonces, el s i s t m  electoral ha pasado a ser una arena fundmntal en la disprta pr el 

p&r en bkico, de ta l  forma que lo que se inicia hace quiz8 20 arios tiene su pnto ck 

culrninacib en estas últirras  elecciones. 

Los estudios sdxe los patrones de ccnprtaniento electoral en Exico, aplicacbs 

a  las &cadas de 1W y 1970, señalaban que el apyo  electoral del PRI se erosionaba de 

manera constante cmfom avanzdx la  nrdemizacih d e l  P I S .  Los electores urbanos ten- 

dían a ser m s  prifstas que los rurales y el país se urbanizaba aceleradamente. Los 

rexicams tendían a votar m s  por el PRI mientras $S &aciCn y acceso a infomci6n 

tenían. Y las t a s x  de a n a l f a k t i m  se r e d u c í a n  prcqesivmte rnientrzs q w ,  al m i m o  

t i m p ,  crecía la inprtancia de los rredios msivcs de cmmicacih en la  ccrTfomci6n ck 

l a  m i e d a d  rrexicana. El mim tip de relacib negativa para el P R I  se presentzbil c m  

respecto a casi todas las variables xxiaIes y ecorfmicas vinculadas  con la mdernidad 

w i a l .  

Esta situacih  canfigxab una tendencia q a t i v a  para el PRI. Sin edxg, 

el rim de esta evoluci6n hist6rica m parecía ser s*rficidennte acelerado c m  para 

p m d p a r  s e r i m e  al p a r t i d o  cficial. De Mho, s i  l a  tendencia en el c a i o  de l a  

votaciin pr i l s ta  que w obwrvó ecrtre 1 9 6 1  y 1985 se hubiera mntmicb cmnstaqte, 

e1 P?.I habria 11~;xk a :LIS niveles  actuales & V:~K~%I a!m$xbr Q1 aiio 2.W. 



Cualquier  acentuación mkrada de la tendencia  histórica  lo  hubiera  colccado en 

esos  niveles en la &cada de los  noventa. 

Sin &rgo, la eleccih de 1988 departi al pRI una  sorpresa: el futuro se adelant6 

p r  lo m s  un sexenio.  Varios  catalizadores  aceleraron  el  carbio. 

~l prcceso de revaloracih  plítica de la lucha  electoral  fue particulanrerrte agudo 

durante el  sexenio de Miguel de la Mxlrid. Varios antececkrrtes indican que a partir 

de 1983 los.exenarios  lccales y regimales  mstrarcn la cara de un RSxico que iniciaba 

el despgue hacia un s i s t m  n6s caqxtitivo y plwal respxto a lo que se c m í a  anterior- 

rrerrte. La mrgmcia de un clim demr5tico fue  la dinbica que transprt6 a m- 

plios sectores mziales a escqr la vía de Ias urnas cam f m  de lucha. La crisis 

eccnEmica, cam telb de fatdo, fue un ingrediente Msico d e l  guiso que pedía un pais 

&S ckrrccr6tico. La prsistencia de las  estructuras  plíticas  autoritarias y de las prkti -  . 

cas  electorales  anti  ckmxraticas se ccrrbird c m  el  robJstecirniento  político de viejos 

actores opsicimistas y el  surgimiento de nuevos I&razgos.  Este pmeso fue tan 

intenso que llegb a procjucir un fm6w-o plítico  nil~vo:  las  convergencias entre izquier- 

das y derechas en favor d e l  respeto al vot0.15 

15 Varias  experiencias  regionales  sirven de antec&nte, c m  el  caso de 
San his Potosi en enero de 1986, y sobre todo el pl6nico  caso de las 
eleccims en Olihuahua, en chde se f i r m  el wcto de Ciudad &Jarez entre 
izquierdas y dewhas en agosto de 1986. 



Los tirunfos  electorales de la opsicib en 1983 (Chihuahua,Dsrango, Maca, 

fictwacán, etc.)  obligaron al gubierno y al PRI a cerrar aun n6s el  espacio  plítico. 

AI parecer h~tm enfrentanientos irrptarrtei . ~ e  las  elites  plíticas y eccntmicas 

que viem en las m a s  un p e l i g r o  r e a l  a la hegercnía d e l  partido  oficisl. 

EL sexenio delmdridista presentó un corrflicto iqmtante: el m mmirnilyrto 

ck las  diferencias y de la pluralidad  existentes a la  sociedad micana, y la 

negativa a aceptar que l o s  liderazgos  opsitores f m  parte de la élite  plitica 

del país. E s t a  situacib  cre6 una anplia convergencia en ccntra d e l  go3iem 

. y  de su partido, que fue  el  platillo de cultivo de un profur?& realineamiento ideolb 

gico de la clase  política qw afectb a toda la sociedad micana.16 

En el cw de las  izquierdas se replarrteb el problm de la  dgnxracia. li.h un 

cabio de paradigm: EL viejo debate r e fom o revolucih se inclinb por la reforma. 

Las estrategias  basadas en la h h a  damr%ico-electoral se inprsiem sobre los esqugMs 

revolucionarios de asalto al poder.17 

En el  espacio ~Iftico de las krechas se dio un anplio pmeso de ircorpracib 

ck nuevos  liderazgos. R fenbreno del neopnim vino a renovar las viejas W i c a s  parti- 

darias,  elevando la ccrrbatividad cle la oqanizacib panista,  para  facilitar su capacidad 

ck mvilizacih politica.18 

16 Al. respecto se pleden consultar dos trabajos  colectivos de estudios  regimales 
c m  micios en ccnflicto, G.V. Editores y 11s-M, F M I C O  19&;&vista Wicana de Socio- 
l q í a  nh. 4 & 1997, "Cmxrxia Ere- en M5xico". IISIJN4. 

17 Esta situacih  esta rpliamrte argunrrtada en e! articulo ck Luis  Salazar, "La 
Dmxracia y la Idea ck @vol:Uci&Í', en W o s  #137, mayo & 1%9. 

18 b b r e  la cwstih & I  wpanim se puede consultar el artlculo de Alberto Ayiz, 

"kTBnim y kcpriím en Chihuahua",  en  cuaderno; ck la casa  chata # 151, Mico D.F. 
1 %37. 



En el terreno político de la familia  revolucimaria, el proyecto nacional 

que i n p l l s 6  la hmcracia política delmdridista t e r n i t 3  p r  chxar frorrtalmente c m  

los sectores myoritarios d e l  partido, y cm el  proyecto psrevolxionario que el PRI abanderd 

durante varias  décadas. La sucesih de 1988 signific6  una  prwfundizaci5xl de este  enfrenta- 

mierrto, y por  ello  la  escisib fue inevitable. El salinim en la actualidad  ya no es 

la frxcih doninante & la  élite  plitica  priísta, cm su proyecto que sostuvo a lo largo 

& su sexenio no l q - 6  establecer entre las filas de su p a r t i d o  el p r c g a m  político a 

inpllsar. Ca, el nuevo @íem zedillista, la disprta por la nacih es b y  tan intensa 

entre las  corrientes priístas, c m  entre el p a r t i d o  oficial y la opsicib. 



L A S  REFORMAS  ELECTORALES E N  EL PERIODO  DE  "1988-1594". 

El haber  tenido que ''optar" a que  se  cayera el sisterna 
E n  1988, para  asegurar el triunfo del  candida-co  priísta  (como  re - 

conoció el licenciado  Arturo Nufiez Jiménez,  cuando  era  director 
general  del  Instituto  Federal  Electoral,l9 y en  esa  época,  re- 
presentante  del  PRI  ante la Comisión  Federal  Electoral, lo cual 
implica  que la famosa  "caída del sistema"  no  fue  producto  de un 
problema  técnico,  como  se  trato  de  hacer  creer  durante  todos es- 
tos años,  sino  que  fue u n a  decisión  deliberada),  obligd al gobier - 
no a tomar previsiones  sobre una nueva  reforma  electoral para tra - 
tar  de  evitar una repeticidn  futura  de  esas  dificultades. 

PRIMERA  REFORMA  ELECTORAL  DE 1990 

Como  consecuencia, la nueva  Reforma  Electora1,consignada 
.en el Cddigo  Federal  de  1nstituciones.y  Procedimientos  Electorales 
(COFIPE)  en  1990,estuvo  orientada al prop6sito  de  imponer s u s  can- 
didatos a traves de un endurecimiento  legal  para  limitar  las  posi- 
bilidades  del  triunfo  electoral  futuro  de l a  oposicibn y mantener 
P I  control  del  proceso  electoral por parte del gobierno. 

1 9 .  Nota en el. Financiero, 9 de u n j o  de 1994 do  Francisco 
Meza, "En 88, las  ;utoridades e i ectorales  optaron  por la 

: ? í d a  del sisterna: Fiuiipz . 



Para  ello,  aunque  se  creó el Instituto  Federal  Elec- 
toral ( I F E )  como  organismo  depositario  de la autoridad  electo- 
ral y responsable de organizar  las  elecciones,  en la integra- 
ción  de  su  Consejo  General  (órgano  decisorio  fundamenta1)se - 
previó l a  incorporacibn de: 
a) Un consejero del Poder  Ejecutivo. 
b) Cuatro  consejeros del Poder  Legislativo. 
c)  Seis  consejeros  magistrados  (electos o insaculados por l a  

Csmara  de  Diputados a propuesta  por el presidente  de l a  
República). 

d) Por  representantes  de  los  partidos  políticos  conforme al 
princio  de  proporcionalidad  en  relación  con el  nltmero de 
votos.  recibidos  en la última  elección. 

Es decir,  se  buscó  mantener la mayoría  de los repre- 
sentantes  del  gobierno y del PRI en el seno  del  Consejo  General 
del  Instituto  Federal  Electoral (IFE). 

Se  mantuvo el principio  de  "autocalificación" en las 
Cámaras de Diputados y Senadores,  como  última  instancia  de  de- 
cisi6n  con  cardcter  irrevocable. 

Se  mantuvo la calificaci6n final de la eleccibn  presi- 
dencial  en el Colegio  Electoral de l a  C6mara  de  Diputados. 

Se  pusieron  una  serie  de  condicionarnientos y obstdcu- 
los  para  desalentar la formación de coaliciones  partidistas c o n  
fines  electorales,  ya que fue una coalición de partidos  integra- 
da  en el Frente  Democratico  Nacional ( F D N )  la que puso en serios 
apuros al gobierno y al PRI. 

Se aprobó el llamado  "princioio de gobernabilidad"  para 
otorgar al partido  mayoritario el número  de  curules  necesario p a -  
ra  lograr  las d o s  terceras  partes de miembros  en la  Cdmara  de  Di- 
g u t a d o s ,  y poder  proponer y pasar a s 1  reformas  constitucionales. 
C a n f s ~ m e  a e s t a  norqatividad se  permite que o b t e n q a  la mayoría 
: a ]  i C i - -  - c d a  de d o s  tercios  en l a s  Cániaras : . ~ r \  p 3 r ' \ - i d < >  p o l í t i c o  q u P  
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Tanto  para  calificar  como  triunfador  en la Cámara  de 
Diputados a Salinas,  cuanto  para  hacer  aprobar la nueva  reforma 
electora1  constitucional, e l  gobierno y el PRI contaron  con la 
anuencia  del PAN y de su liderazgo  (Luis H. Alvarez,  presidente 
del partido, y Diego  Fernández  de  Ceballos,  líder  de la  fracciijn 
parlamentaria  panista). 

En la  prensa  se  comentó  que  una alianza como  esta  po- 
día  tener  la  oposición  de  Manuel J. Clouthier,  ex  candidato  pre- 
sidencial  del  PAN,  quien  podía  liderar un grupo  sustancial de d i -  
putados.para  resistir el contubernio.  Pero  Clouthier  había  falle- 
cido  poco  tiempo  antes  en un accidente  automovilístico  que  hizo 
despertar  muchas  sospechas,  las  cuales  aumentaron  cuando,  unos - 
años  despues,  con  motivo  de  las  elecciones  locales  en  Sinaloa y 
ante  un  atentado  carretero  de  que  fue  objeto  una de su s  hijas - 
(activa  participante en los  comicios) l a  v i u d a  advirti6  pGblica- 
mente  (nota  de el FINANCIERO) al presidente  sobre  la  credibilidad 
y conveniencia  de  un  nuevo  accidente en la familia  Clouthier. 

Ese  acuerdo  PRI-PAN  fue el inicio  de  otras  acciones - 
conjuntas  que  los  columnistas  polfticzs  calificaron  de  "noviazgo" 
y dió pauta a una  serie  de  concertaciones  que  llevaron a los  can- 
didatos  panistas,  en  algunas  elecciones  locales, a resultar  triun - 
fadores.  Este  "noviazgo o maridaje"  se  cobij6,  para  los  líderes 
panistas,  bajo el argumento del "gradualisvo". 

AI abandonar  su  línea y s u  discurso domocrlitico tradi- 
cionales, y actuando a menudo  en  funcibn  de l o s  intereses  del  sis- 
%ema y del  partido  de  Estado, el PAN  confunde a militantes y vo- 
tantes,  quienes  creyéndolo  ante  todo ~ ' 3 x 0  u n a  fuerza  opositora,  no 
aciertan a cornDrender c6mo y por qué SF desdibuja su perfil  tradi- 
cional,  debilitándose  teórica y políticaTent2. 



Durante  estos  últimos  años, h a  estado  apoyando  polí- 
ticas  contrarias a sus tesis  centrales; h a  votado  casi  sistem6 - 
ticamente  las  iniciativas  legales  oficiales al lado  del P R I  y 
del P F C R N ,  y frecuentemente del P A R M  y del P P S .  En la  negocia- 
ción del P A N  con la presidencia  sobre  las  elecciones  de  Guana- 
juato  de 1991, los dirigentes  panistas  actuaron bajo la  lógica 
de  presentarse  como  representantes, no de  "una  parte"  de l a  so - 
ciedad,  sino  con un protagonismo  representativo de esta en su 
conjunt-o, y por  ello  decidiendo  en  consecuencia, dice L u i s  Ja- 
vier  Garrido,  en  función  de  ese  espejismo.20  Se  auto  designa- 
ron  dueños  de los votos  de la ciudadania  guanajuatense,  con de- 
recho a decidir c6mo se  podía  negociar  esa  voluntad  popular. 

En 1991 , por  ejemplo, al aceptar el C E N  del P A N  "el 
veto"  de  Salinas a Vicente F o x  para que no ocupara la gobernatu- 
ra  de  Guanajuato, y al aceptar la selección  que el propio  Sali- 
nas hizo  del  tambien  panista ( y  pro-salinista)  Carlos  Medina  co- 
mo gobernador  interino, avalÓ, de  hecho, el principio de que des - 
de el gobierno  central  se podía decidir  cu6les iban a ser l o s  me - 
jores  candidatos  (obviamente  para el gobierno)  de  una  formaci6n 
polltica  de  oposición.  Por  supuesto,  Vicente Fox podfa  constituir 
en el futuro,  para  los  dirigentes  panistas  "concertacesionarios" 
un peligro y u n a  competencia  que  podrla  desbancarlos  del  control 
partidista.En  ese  sentido,  puede  verse su actitud  de  retrasar - 
hasta 1999  la urgencia de la reforma que elimin6 el requisito  de 
"ser  hijo de padres  mexicanos por nacimiento"  para  aspirar a l a  
presidencia  de la República. L o  c u a l  perjudic6 a Vicente Fox y 
favoreció, sin d u d a ,  las posibilidades  de los grupos y dirigentes 
que  tienen el control del P A N  para elegirse  entre sí como  "candi- 
datos"  coservando los privilegios y beneficios  que  esto  supone. 
20. Cf: L u i s  Javier  Garrido, en Z o n a  Abierta. EL  F I N A N C I E R O ,  
30 de j u l i o  de 1993, v o l . 1 ,  no.45, " P A N :  1-0s riesgos  del  gradua- 
1 i srno". 



kirnim, al  aceptar  beneficios  indebidos d e l  pcder Nblico, senaló (%"ido, el  PAN 

ha adquirido algunas  características de los partidos Ilmdos de servicio  al  PRI-Cbbiemo o bien 

"paraestatales",  al m precisar  esa  relación  "privilegiada" c m  las autoridades en el suwsto pro - 

ceso de transicih  gradual ida. 

El PPN, por  ejgnplo,  ha  sido  acusado p r  la prensa de knefiCiaW en al@ caso de mane- 

ra  ilegal de recursos pjblicos, c m  hace sist&ticmtnte el PRI, y en ocasims han hxb 10s 

partidos  "paraestatales". El nuevo  lccal  del b i t 5  Directivo  Estatal de Pccibl  Nacicnal en 

m, inaugurado en Chilpancingo por los actuales dirigerrtes panistas, a quienes  accnpaiij Luis H. 

Alvarez (ex jefe kcimal d e l  PAN), se edificó, según EL FINANCIERD (10 de mayo de 1993) nada m s  

que con el donativo que le  hizo  el gobiem priista de &sé Francisco biz kssieu tarrto del  predio 

c m  d e l  m i m  edificio  cuyo  costo  f& de m millb de w v o s  pesos. 

Pccib, Naciml es la  tercera  fuerza  plltica en la  entidad, mry atrhs del P R I  y d e l  PRD, 

de tal  manera que si  el gobiem estatal trat6  sistfn6ticrmrrte  al PPD c m  una  violencia  represiva 

durante tres  aiios, c m  el  saldo de rmchas wrtes,  y al PPN cm dcnativos excepimales, el 

proyecto oficial resulta obvi6:  irrpllsar a kcib Nacicnal  (transgrediendo  la  ley) y frenar  (ile- 

galrrmte  tabiin) al  Partido de la  &volucih  Caocrhtica. 

b esta mnera, añade  @rrido, un partido dzmrhtico, que en el rinrerrto de su fmmdacibn 

se p l a t "  cam tesis  central  la de defender  el respeto a la  legalidad, time que aceptar el can- 

portmiento priista de alguno de sus dirigentes,  tom8nduse cm w silencio, no d l o  en cCnplice 

nudo Q las  tropelías  del  poder,  sino de los fmcimrios slnqidos de sus propias  filas. 



cmtiendo un acto de pxulado  al puro estilo priísta ( E L  F I W I E R O ,  16 de dicia"e de 1992) 

y no mreció reprobación alguna de su partido: todo terminó intermpiendo la obra. b s  el pro - 

b l m  m está dl0 en los actos, tarbién aparece en las misiones. Los gobernadores  panistas 

Carlos Mina (Qanajuato) y Francisco  Barrio (Chihuahua) anunciaron en 1992 que aplarían con 

todo el rigor de la ley  contra  sus  predecesores priístas, los exgobernadores  Rafael  Corales - 
Ayala y Fernando  Baeza, contra quienes existían rrúltiples pruebas de graves delitos ( E L  FINAN- 

CIERO,% de mvi&re de 1992), pro a f i n  de cuerrtas nada hicieron por acusarlos penalrrwrte, 

por "razones de partido". 

La estrecha relacib de algunos  panistas cm rnierrtrros d e l  sector gukrnamtal en el 

sexenio de Carlos  Salinas de brtari, lejos de permitirles a a@llos civilizar a estos, per- 

suadibcblos de la  necesidad  de transitar a la  demracia, ha propiciado px- el contrario, de 



campañas  contra  estas  fuerzas  democráticas  que le sGn ideológicamente  afines. 
En tales comicios, el PRI no  pareció ser el contendiente del  panismo. 

E1,saldo negativo de estas  politicas gradualistas y oportunistas 
es  doble: que no  se  produzca l a  transición a la democracia, y que el 
"si  sterna" de part  ido de Estado pueda recuperarse de su crisis al ser 
ligitimado  por el partido de oposición (EL PAN). 

En realidad,  esos  riesgos previsibles no parecen  haber  afectado 
al PAN, pues los triunfos  obtenidos  electoralmente  llevan a pensar que 
ha conservado, pese a todo, la confianza  de sus simpatizantes. 

Esta aparente  contradicción  puede  tener  diversas  explicaciones: 
2 )  Que  en  virtud  del  contubernio  con el gobierno, al PAN se  le recono- 
cieron triunfos, en tanto  que a otras  fuerzas  políticas  se  les  escamotea- 
ron los  que-obtenían por  medios  diversos. 
2) Que el cambio de oposición real a Dartido  cuasi-paraestatal del PAN 

no ha sido  aún  asimilado  por la ciudsdania. 
del  pueblo mexicano  sigue  limitado a cier- 
la inmensa  mayorla  de ciudadanos  no les 
les  deje  en paz, pues en  realidad  temen 

4) Que en el PAN se ha perdido  realmente  vctos  en  cada  eleccibn  pero 
que este hecho es desconocido por 1 a mayorla, por 1 a ayuda  que  este  re- 
cibe de su "alianza"  con el gobierno, pges aun que haya sido así no ha 
influido  en  su  obtención  de  puestos  electorales. 

En toda  esta mechica, los  prop6sitos de trasfondo  Darecieron 
ser: recuperar el control de las elecciones  para el aparato  gubernamen- 
tal y ligitimarlo a traves del PAN, al que SP le convenci6  ofreciendole 
recuperar la posicibn de "segunda  fuerza electxral" (que habEa perdido 
ante elFDN, reconstituido ahora  en  Partido de la Revolución  Democrática) 
Y también a traves del espejismo  de l a  futura configwaci6n de un siste- 
ma "bipartidista".  Obviamente,  sin  dejar de lado  los  beqeficios  particu- 
13reS p a r a  (11 partido y sus dlriqentes q ~ l ?  5,;' r loiabarl  corivell=er. 

3) Que el rec 
tos t;ectores, 
interesa y SÓ 

al cambio. 

lamo  democr6tico 
en tanto  que a 
lo desean  que  se 



Así, mientras el PAN y a sus líderes  se  les  abría un amplio  hori- 
zonte, al movimiento  político  desatado  por  Cuauhtémoc  Cárdenas  se  le 
ennegrecía el  panorama. Primero, porque  después  de  las  elecciones federa- 
les  de 1988, el Frente  Democrático  Nacional  se dispersó,  pues los  parti- 
dos pol íticos  coaligados  (en especial  sus  dirigentes),  en  atención a 
las presiones, se reconciliaron  con sus antiguas  mañas y tendencias y 
retornaron a su  papel de partidos  paraestatales,  no  sólo  porque  no  que- 
rían arriesgarse a las  consecuencias de una oposición frontal, sino por- 
que  el abandono del movimiento  democrhtico  les  garantizaba  la  sobreviven - 
cia y además,  porque, en virtud del gran porcentaje  de  votos recibidos 
por  la atracción  que  significó la candidatura  de  Cuauhtemoc  Cárdenas, 
podían gozar  ahora  de un mayor  monto  de  financiamiento  Dúblico,  del  cual 
el liderazgo de esos  partidos  podía  disponer a su antojo. 

Si  el Partido  Comunista  Mexicano, el último  que  se  unió a la 
coalición  cardenista, no  hubiese  proporcionado (a través de un cambio' 
de nombre) su registro al movimiento  democrdtico,  suguramente el Partido 
de la Revoluci6n  Democritica  hubiese  encontrado  obst5culos, no para 
reunir  los  requisitos  exigidos  legalmente,  sino para que, una vez reuni- 
dos, el gobierno los  considerara  Iegalmente  satisfechos y le concediera 
su registro  como  partido político. La concesión  del PCM ahorró  esa  ame- 
naza y conculc6 la posibilidad de una  negativa al registro del PRD. 

En segundo término, porque  se oper6  frente a sus  militantes y 

segudores, o bien, la estrategia  oficial  dela  cooptación o el calvario 
de una represi6n  selectiva y programada  para  desalentar  el crecimiento 
del  partido. Según  denuncias,  ese último  operativo  silencioso ha costado 
ya 269 víctimas  (asesinatos) perredistas. Y en tercer  lugar,  porque  los 
triunfos de sus candidatos,  tanto en elecciones  locales  como  federales, 
no  se reconocieron, no obstante su evidencia. Se daba así, manifiesto 
Y sin coratapisas, desde el gobierno un rencor visceral,  alejado  de to- 
da racionalidad  pgítica,  que al parecer  producla efectos  contrarios, 
W E l S  cuanto mhs sf? enseñaba en sus  acciones  con el PRD, más simpatías 

I 

! 



populares  lograba éste en su papel de  víctima  de los más  fuertes e "ilegí- 
timos". Este odio, casi  de  carácter  religioso,  actuó  como un elemento 
disolvente, de paralización y de resistencia al desarrollo  social, y 

degradó la política. 
Las  elecciones  federales intermedias de 1991, de renovación de 

l a  Cámara de Diputados y la mitad de los Senadores, se  plantearon para 
el gobierno  como un reto para  demostrar  (tres  años  después) la consol i - 
dación de Ias simpatías y la aprovación  ciudadana  definitiva a un gobier - 
no federal  que  había  accedido al poder duramente  cuestionado por el 
fraude  electoral.  Se  buscaba  con  ellas unc.. legitimación a posteriori 
del titular del Ejecutivo, y la  nacasidad de asegurar el triunfo  rotun- 
do  del  prilsmo. 

Para el lo no se escatimaron  esfuerzos. Al parecer,  con 1 a salve- 
dad de uno o dos  candidatos  impuestos en  cada  estado  federal, a preferen- 
cia del Ejecutivo, para despues  convertirlos  en  posibles candidatos a 
gobernadores o presidentes  municipales de ciudades  importantes, el resto 
de l a s  designaciones se dejó en manos de las autoridades  locales bajo 
el compromiso de éstas  últimas  de  realizar los "operativos"  necesarios 
para hacerlos  triunfar. Al mismo  tiempo, a fin de evitar  contratiempos 
o imprevistos,  por posibles incumpIimientos y fallas locales, se utilizd 
un operativo  moderno  central cibern6tico-ccmputacional de aseguramiento. 
La mezcla de ambos, sin coordinaci6n,  propició que  dos  operativos  se 
empalmaran (el fraude tradicional y el moderno) y eso  provoc6 un alud 
de  votos  que  rebasó las expectativas y obligb  incluso a reducir los 

porcentajes  para  hacerlos  creíbles. 
Fue tan evidente el inflaTiento  de  electores  inventados o repeti- 

dqs, que las credenciales  anaranjadas  aFarecieron por doquier,  tiradas 
en bas2rerss,  almacenadas en cajas en presidencias  municipales, o aban- 
dnladas serjidestruidas; ni siquiera la apabullante  propaganda  guberna- 
w 4 n t ? !  sobre el rjrar: "t.rirmfo" I N J ~ O  op3car l a s  r)rctest.as de f raude .  



El problema aún tiene  repercuciones hoy, pues la base  de  datos  del  padrón 
actual de  electores fue ese  padrón  de  credenciales  anaranjadas  de la 
elección  de 1991. ¿Hasta qué grado  pudo  haberse  depurado?  Esto se verá 
más  adelante. 

En este  contexto, n i  la reforma  electoral  de 1990, ni la inseguri- 
dad  del gobierno  frente a la  oposición real, que lo obligaba a cometer 
excesos,  coadyuvaban a la necesaria  transparencia  electoral  que  permitiera 
la legitimación  urgente  requerida. 

Una nueva  reforma  eIectoral  fue la estrategia  para  tratar  de 
demostrar  ante la opinión  pública la "voluntad  política" y la "buena 
fe"  democrhtica,  cuando en  realidad só lo  se  trataba de dar  una  apariencia 
sin tratar  congraciarse  con el pueblo. 



S E G U N D A  REFORMA  ELECTORAL ( 1993) 

E1 Propósito inicial era, supuestamente,  alcanzar  acuerdos de 
reforma  por  la  vía  de  las  aproximaciones y el concenso  de las distintas 
fuerzas y corrientes políticas.  Formalmente,  para la negociación  se for- 
mó'una  comisión plural  en la Cámara  de  Diputados y se  organizaron  algu- 
nos foros de discusión y consulta.  Sin embargo, en realidad, la orienta- 
ción de los  negociadores  priistas  provenía de Los Pinos, así como de 
los límites de lo que podían  ofrecer.  Los temas, por ejemplo,  sobre  mo- 
dificaciones  sustanciales  propuestos por  el P R D  no  formaban  parte  de 
la agenda de negociacih del gobierno y su  partido. Estos,  se  quejaron 
los  perredistas,.  ofrecieron  siempre  discutir  con  ellos  Gnicamente 
cuestiones secundarias.21 

En consecuencia, la reforma  electoral  de 1993, dictada  desde 
los Pinos, se consumb en un acuerdo P R I - P A N ,  es decir, con una nueva 
"alianza tricoazul", como la  llam6  Raymundo  Riva Palacio,22 y 

fue aprobada  en el Congreso  de la Uni6n con el rechazo del resto de 
los partidos  políticos, y en especial, con la wlestia de los legisla- 
dores  priístas  por lo que  consideraron  que fue una negociacih con el 
PAN, a espaldas de la mayoría  del  Congreso. 

21 Desplegado del PRD  sobre la Reforma  Electcral a la opinión  pública 
LA JORNADA, 14 de  septiembre  de 1994. 



El  resultado de la alianza bipartidista,  añadió  Raymundo Riva 
Palacio, y los arreglos  de sus lidera son, en todo caso, una burla 
a.una sociedad  que  se  queda  impotente en su protesta, por  la  incapaci- 
dad (sumisión) de sus representantes en  el Congreso para actuar  por sí 
mismos, y no como marionetas del  régimen.  Hasta  el  mismo  Ejecutivo  Fe- 
deral hizo mofa de legisladores en un desayuno  priísta el 16 de  agosto 
de 1993. Uno de los asistentes, el diputado  Jesús  González  Cortázar, 
narró que Carlos  Salina de Gortari, en un plan  "muy simpático", habl6 
de que cómo.le hubiera  gustado a William Clinton  tener  un  Congreso  co- 
mo el nuestro y no  pasar  los  apuros  en  votaciones  claves  ganadas  con 
un solo voto de diferencia. 23 Adem6s,  les  advirtió que no  se  tolera- 
rían  indisciplinas  en el asunto  de la reforma  2olltica. 

Sin embargo, la mechica colaboracionista del  PAN con el  PRI 
tiene  tambien sus momentos de tramoya,  teatro y faramalla.  Hay que re- 
cordar que el PAN actGa  frente a la  audiencia  pública como  "opositor" 
y tiene que  guardar las  apariencias. El acercamiento del Iiderazgo pa- 
nista al gobierno en  las  negociaciones  previas había sido  demaciado 
obvio, y algo  tenía  que  hacerse para  salvar la cara  de los concertacio- 
nistas.  Por ello, después de aprobar,  junto  con el PRI, la reforma  de 
ocho  artículos  constitucionales en  materia electoral, al presentarse 
las reformas a la  ley reglamentaria de esos  artículos (EL COFIPE), 
los diregentes  panistas hicieron un eschndalo  por  incumplimiento  de 
los acuerdos  previos  con el  PRI , y se  negaron a votar a favor.  Con 
ello, ganaban  resonancia  en la  prensa y aparentaban  ser  oposición real. 
Después, la  Cdmara de Senadores  determin6  devolver a la Cámara  de  Di- 
putados,  para su adecuación,  dos  artículos,  entre  ellos el que había 
generado la "ruptura" panista  con el PRI, y todo quedb  nuevamente 

23 Ci.: Revista Procps3, ncta d~ Pascua1 RPlt . rán d ~ l  Río y R9herto 

Zararrip.2, 23 de agosto de 1933, No.877. 



arreglado y en  concordia. El PAN votó, al lado  del P R I ,  la aprobación 
de  la reforma  en lo  particular. 

Es contradictorio e irracional,  dijo  uno  de  los  senadores  pri- 
ístas a otro  de  sus  compañeros de escaño al manifestar así  el desconten- 
to  de  varios  de  ellos.  Además  de  estar al rnarc,en de  las  negociaciones 
sobre la  Ley Electoral,  tuvimos  que  enmendar la plana a los compañeros 
diputados  en  aras del aval panista a la reforma,  señaló  otro  visible- 
mente  molesto  pero  "disciplinado". 24 

Esta segunda  reforma  electoral del ssxenio,  calificada  de  bajo 
perfil,  resultó  en una presentación  de  los  viejos  vicios, y en  la apa- 
rición de nuevos  candados para  sujetar a la oposición real, es decir, 
al PRD. En breve  recuento, las novedades  pueden  sintetizarse  en  los 
siguientes  puntos: 
1) Se  mantuvo  intacto  en lo fundamental  la estructura,  las  facultades 
y el funcionamiento  de los  organismos  electorales, y por lo tanto, el 
control  del  conjunto del proceso  por  parte del gobierno. 

En las  reformas  en  relación  con  los  consejos  locales y comites 
distritales  electorales, se  excluyó a tres  consejeros  vocales  (miembros 
del IFE) y se  aumentó  en  tres el número  de  consejeros  ciudadanos. En 
el artículo  transitorio  (objeto  de la ruptura  teatral  del PAN) se seña- 
laba que  esta  configuración  de los organismos  locales y distritales  se 
haría  en 1996, y que para las elecciones  de 1994 sólo  desaparecerían 
los consejeros  gubernamentales sin que  estos  se  sustituyeran por los 
consejeros  ciudadanos. 

De  esta  forma  tales  6rganos  quedarla?  integrados para 1994, 
con  dos  consejeros  gubernamentales  (vocal  ejecutivo y secretaric  rcs- 
pcctivamente) y seis  consejeros  ciudadanos v representantes  de l o s  

partidos  políticos.  Es decir, la mayoria  prifsta  gubernamental sigui6 
existiendo o mejor d i c h o  subsistiendo. 

I 



Por  último,  en  cuanto al  personal  adqinistrativo  del  IFE,  secre- 
tario general y directores  ejecutivos,se  aprobó  que  fuera el Consejo 
General  (con  mayoría  gubernamental-pri  ísta)  a  propuesta  del  director 
general  del  IFE  (ya no del  secretario de Gobernación), como si esto 
hiciera  mucha  diferencia,  quién los designara. 
2) Se eliminó el sistema de autocaIificación con la  consecuente  desaDa- 
rición de los Colegios  Electorales  en  las  Cámaras. Se mantuvo sólo para 
la presidencia de la  República  en  Ia  Cámara de Diputados. Así, el IFE, 
a través de los órganos  locales  y  distritales  antes  mencionados,  califi- 
caría las' elecciones  y  declararía los triunfadores. 

Esta  nueva  situación  no  constituyd  ventaja  democrática  pues 
quién  iba  a  calificar  los  comicios  sería  la  burocracia  gubernamental-e- 
lectoral.  Además, como esa  calificación se haría  en  cada  distrito  y  jun- 
ta  local, el gobierno  evitaría  así  que  las  protestas  e  inconformidades 
adquirieran  relevancia  nacional en los medios de comunicaci6n  masiva, 
lo cual  acurría cuando  se discutía caso por caso en ambas Charas del 
Poder  Legislativo. 

Sería el IFE  quien  otorgaría  las  constancias de mayoría,  junto 
I con el  Tribunal  Federal  Electaroal.  Este tendría  competencia  para  resol- 

ver en  foema  definitiva e inatacable  las  impugnacíones que se presenta- 
ran  en  materia  electoral  federal.  Dicho  tribunal  funcionaría  en  pleno 
o salas y sus sesiones de resolución  serían  públicas.  Para cada  uno  de 
los procesos  electorales se integraria  una  sala de  segunda  instancia 
con cuatro  miembros de Ia  judicatura  federal y el presidente del  Tribu- 
nal  Federal  Electoral  sería  quien  la  presidiera. 

Obviamente, en su  integracidn  participarían los poderes  Ejecuti- 
vo,  Legislativo  y  Judicial,  con  las  consecuencias de parcialidad 
esperadas. 
3) Se susbstituyó la "cláusula o principio de gobernabilidad"  por  un 
nuwo sistema  que  no  eliminó la  SOBRERREPRESENTACION  en  la c6rnnzlr-a de 
dir;utados, a que  conchcia el anterior. El a r t l c u l o  54, relativo a la 
inteGrari6n de la  Cámara de Diputados,  estab:ece las Oases para l a  asiq- 
ndCiQn de dlputados pgr el sistera de represen'acih  proporcional. 



Se  declara  que  en ningún casa un partido  político  podrá  contar  con  más 
de 315 diputados  Dor los principios  de  mayoría o repreesntación  propor- 
cional. 

Adenás, el partido  político  que  obtenga más del 60 por ciento 
de la votación  nacional  emitida  tendrá  derecho a que se le asignen-di- 
putados  por el principio  de  representación  proporcional,  hasta  que el 
número de diputados  por  ambos  principios  sea igual a su porcentaje  de 
votación  nacional emitida, sin  rebasar el límite  señalado  anteriormen- 
te. Y se aclara que ningún partido  político que haya obtenido el 60 
por ciento  menos  de la votación  nacional  emitida  podrá  contar  con  más 
de 300 diputados  por  ambos  principios. 

'En cuanto a la Cámara  de  Senadores,  se  duplicó  el número de 
estos. El artículo 56 se  refiere a la integración  de la Cámara  de Sena- 
dores, y establece  que  en cada estado y en  el distrito  federal  se  eli- 
giránxuatro senadores,  de los cuales  tres  serán  electos según-el prin- 
cipio de mayoría  relativa y PI cuarto  sera  asignado a la primera  mino- 
ría.  Por cada entidad  federativa los partidos  políticos  deberan  registrar 
una lista  con  tres  fórmulas  de  candidatos. La senaduría  de  primera  mino- 
ría le*  será  asignada a la f6rmula  do  candidatos  que  encabece la lista 
del  partido  político que, por sí mismo,  haya  ocupado el segundo  lugar 
en  número de votos  en la entidad  de  que se trate. La C6mara  de  Senadcres 
se  renovara  en su totalidad  en  elección  directa cada seis  años. 
4) En cuanto al financiamiento, se adicion6 un phrrafo  sexto al artSculo 
41 constitucional, en  el  que  se  precisa que "la ley  establecer&  las 
reglas a que  se  sujetardn el financiamiento  de los  partidos y sus campa- 
ñas  electorales".Y  en la ley se wtoriz6 el financiamiento  público 
m r  militantes  de  slTpatizantes, e1 autofinanciamiento y el finaciamien- 
to por rendimieritcs financieros, fondos y fideicomisos. 



aunque  también  se  indicó la prohibición  de  que  emppesas  mercantiles  pudie- 
ran  pudieran  hacer  aportaciones.  Pero  se  dejó  abierta  para 10 que  hicieran 
sindicatos y asociaciones por montos  que, en 1994, podrían  ser  hasta 
de 10 millones  de  nuevos  pesos (3.3 millones  de dólares). 

Asimismo, no  podrán  realizar  aportaciones ni donativos a los 
partidos  en  dinero o en especie, por sí o por  interpósita  persona y bajo 
ninguna circunstancia, los tres poderes  de la unión  de  los  estados y 

de los ayuntamientos,  las  dependencias del gobierno federal, extranjeros, 
iglesias,  personas  que vivan o trabajen en  el extranjero, y también  se 
prohibía  solicitar  créditos  de la banca  de  desarrallo; las aportaciones 
que  se  realicen a los  partidos  no  serán  deducibles  de  impuestos. 

Sin embargo,  durante el debate  se  adicionó la autorización  para 
que los partidos  pudieran  recibir  aportaciones  anónimas  hasta  por el 
10 por ciento del monto  global  del  financiamiento  público  otorgado a 
los partidos  políticos, al tiempo  que  se  cerró la  posibilidad de que. 
empresas  mercantiles  pudieran  aportar  recursos a los partidos  ,políticos. 

Las  aportaciones  anónimas,  sin  embargo,  echan  por  tierra los 

candados para transparentar los recuersos  partidistas,  pues al no esta- 
blecerse  auditorias  podrían  aportar  de  manera anhima empresas, minis- 
tros del culto e incluso  extranjeros. 

Otra de-las reformas  en  materia  de  financiamiento  señala que 
a los  partidos  que  obtengan  entre el  uno y el cinco por ciento  de la 
votación y que  no hayan participado  en  coalición se les  otorgaría un 
cinco por ciento adicional. 

Lo cual si.gnifica un premio a todos  aquellos partidos  politicos 
que no se unan en coaliciones. Un candado más para  impedir que  fuerzas 
opositoras  se  coaliguen. 

Tocar6 al Consejo General  del IFE deteminar P I  tope  m6ximo  de 
gastos de campaña. 
5) EN cuanto a los medios de  comunicacibn, se Pstablec 
r ios  genericos i ’3r-a qsrantizar un acceso ?q!;l+ tltivc 2 
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económico de los partidos  para  contratar tiempos, toda  vez  que  no  se 
pusieron  límites y tampoco se aceptó, por  parte  del PRI ,  dar  acceso a 
l o s  partidos al tiempo oficial. 

Sólo  en  caso de que dos o mSs partidos.soliciten  tiempo en los 
mismos  horarios  televisivos,  entrará el Instituto  Federal  Electoral 
para repartir espacios. 

En el caso de los  medios  electrónicos,: no  se puede  olvidar 
que  se  trata de concesiones  y que éstas son  el  arma  velada  del gobier- 
no  para  presionar a los dueños de radiofusoras  y  cadenas de televisión 
ya lo han dicho  y lo han hecho  en el  pasado. Los radiofusores  despidie- 
ron a voces  plurales,  disidentes  y  críticas;  Televisa  canceló  programas 
de televisión  y radio que  abrían  sus  micrófonos al PRD. (Partido de la 
Revolución  Democrdt  ica) . 
6) En torno a los observadores  electorales, el nuevo  código  fijó las 
reglas para su actuaci6a s610 durante la jornada  electoral:  deben  ser 
mexicanos, pedir su registro ante-las autoridades,  comprometerse a no 
declarar el triunfo  de ningún  partido y a no  interferir  en el trabajo 
de  las  autoridades.  Pueden,  en canbio, elaborar un informe  sobre lo 
observado y entregarlo  a las autoridades. 

Un registro rnds: los  observadores  no  podían  haber  ocupado  un 
cargo  partidista en los  cinco años  anteriores a la fecha  de la elecci6n. 

Estdn  prohibidos los observadores  extranjeros. 
En un reporte  preparado  por el Consejo de Jefes de Gobierno Li- 

bremente  Electo, a cuya  cabeza  se  encuentra el ex  presidente  estadouni- 
dense  James  Carter,  tiutlado la "Reforma  Electoral en México". 25 

Y fechado el 13 de octubre de 1993, son cuatro lo; principales  puntos 
en los que  se hace énfasis, y casi todos  coinciden  con la apreciaci6n 
que columnistas, estudiosos y miembros del PRD expresaron  sobre  esa 
ref orrna. 

25. "La Reforma  Electoral en P@xico", reporto del  Consejo &: Jcfes de 
Gobierno ! I t-tremmtr? El cs t o s ,  12 dP octrltjr? ( k  1093. 



a) La falta de independencia  del  Instituto  Federal  Electoral  con  respecto 
al PRI y al gobierno. 
b) Las  restricciones a los observadores  nacionales y la prohibición de 
sus correspondientes internacionales. 
c) El carácter de las  reformas  constitucionales, más orientadas al "re- 
parto  del  pastel político", es decir, a los  asientos  en el Congreso, 
que al proceso  electoral y al respeto del  voto. 

En opinión de los autores del reporte, la percepción  de 1 1  par- 
cialidad del IFE tiene  cierta  validez,  puesto  que  aunque las reformas 
redujeron el control  priísta  sobre el Instituto  "no han eliminado la 
capacidad del PRI-Gobierno para  modif  icar  los  resultados  (electorales) 
si  la necesidad  aumenta". 

El reporte  estima  que los  problemas  relacionados  con el  padrón 
electoral, la votacih y el conteo  de los  votos  tienen  un carkter cru- 
cial  en México. El sistema  todavía  tiene  problemas. 

Las  reformas  de 1993 no  los  resolvieron y hay dudas  sobre si 
se  hace una auditoría  independiente  sobre e1  padrón y las fotos  creden- 
ciales,,..ademds de que el proceso de correcci6n del  padrón es incierto. 

En cuanto a la confiabilidad del padrbn,  se  dedican  cinco  p6gi- 
nas a revisar las reformas y las  críticas  de la oposición.  Cita  las 
quejas del PRD según las cuales un estudio  realizado por ese  partido 
muestra  que en el  padrón del Distrito  Federal  el nivel de confiabili- 
dad es s6l0  del 63 por  ciento. 

El reporte  desestima  algunas de las quejas del PRD, pero seña- 
la que existe la posibilidad de que el padr6n  tenga un margen  de  error 
del 20 por ciento, lo que  es una  "seria  causa  de  preocupación". 

En cuanto al hecho de que 600 mil persmas fallecidas  desde 
1991 nQ han s ido  bsrradas del Dadrón, l o s  rriwbroc, de la Del~qaci6n 
del Cnrlsejo consultaron <31 direct-or  dl?i !F!.,.qaJi+n d i j o  que entre 
enero de  1331 y ?.r?pt,iemkre de 1393 se r e c i b l b  ; 4 not - i f  icacirjn 6 ~ 1  fa- 
Ilecimt~~ntn c!r. 525 m i !  I ) F J ~ S ~ : T I ~ ~ S ,  de ];js c u a l r ~ c  ~ , I ' I ~ ( I  79  m i l  7 3 5 .  PS d e -  

c i r  p i  15 , hap <;ido !)orra!jas del p,jcjr-(;r l .  



Una de  las  críticas más abiertas  sobre  las  modificaciones reali- 
zadas a la Constitución  es  que en  general  sólo  constituyen un reparto 
del  pastel  político. 

La expansión del Senado, la redistribución de los  asientos  en 
la Cámara  de  Diputados y la  posibilidad  de  que un hijo extranjero pueda 
ser  presidente  son  las  reformas  importantes,  dice el texto, pero  el  pro- 
blema consiste en que,  con la excepción del cambio en  el proceso de Cali- 
ficación  de  resultados, el resto  no  está  relacionado  con el  proceso elcto 
ral o el derecho a votar. 

De hecho, las  reformas  implican un modelo  político  en el que 
la distribución de los  asientos  de  ambas  Cámaras  son  negociados  por  líde- 
res  políticos  de  los  partidos,  sin  tomar  en  cuenta al electorado, y eso 
no es democracia en  el sentido en  que  se  entiende  en  Latinoamérica y 
Estados  Unidos. 

Como  parte de sus conclusiones, el informe  se  pregunta hacia 
ddnde va el sistema  polltico  mexicano.  Recientes  encuestas, concluye, 
muestran  que el 41 por ciento  de la poblacibn  mexicana  considera  las 
elecciones de 1994 como sucia y antidemocrática. 

Con estas  observaciones del reporte del Consejo de Jefes de 
Gobierno  Libremente  Electos  pareci6  coincidir la iglesia mexicana, el 
20 de  diciembre de 1993; el secretario  general de la Conferencia del 
Episcopado  Mexicano  (CEM) Ram6n Godínez  Flores  dijo que la falta de 
imparcialidad en l o s  brganos  electorales era una de las grandes  fallas 
que  obstaculizaban el avance  democrhtico del  país. Ademhs,  critic6 la 
"estrecha  relaci6n"  entre  esos  organismos y los  dirigentes del PRI. 

A su vez, el presidente de la Coaisi6n  Episcopal  de Comunica- 
ción  social, Luis Reynoso  Cervantes,  sefial6 w e  era necesario  "poner 
un alto" a los múltiples  problemas  pcstelectorales alle se han susitado, 
pues estas  situaciones  se  pueden  repptir cor: T,'IYr)r  aatjdeza  en  !as 
elecciones presidenciales. 26 



TERCERA REFORMA ELECTORAL (1994) 

A finales  de 1993, todo parecía caminar bien para el Presidente 
de:la República Carlos  Salinas de Gortari: se  ccntaba  ccn una  reforma 
electoral a la medida, legitimada por el PAN; el TLC habia  sido  aproba- 
do al fin por el Congreso  estodounidense y se había designado  ya al 
delfin,  es  decir, al candidato priísta a l a  presidencia de la RepGblica 
acorde  con  los  deseos del titular actual del Ejecutivo Federal. La con- 
tinuidad  parecla  asegurada  (las  críticas a la Gltima reforma podían' sos- 
layarse o contrarrestarse). a 

Sin embargo,  algunos  acontecimientos vinieron a modificar el 
panorama : 

1) la indecisibn e incertidumbre  provocadas por la indisciplina 
de Manuel Carnacho Solis con  motivo  de la designsci6~ del candidato priis- 
ta, y el desarrollo  que @Sta tuvo,  apoyada o admitida desde Los Pinos, 
obstaculizando los  inicios de la campaña política; 

2) e1 surqirnimtg del conflicto armado en  Chiapas; 
3) el ASESINATO del Candidato del PRI a l a  Dresidencia  de la 

RepGblica mexicana Luis Clonaldo Colosio M. 
4) los secuestros de renombrados  empresarics y l o s  efectos de 

estos acontecimientos  en el plano ecc~ó~ico-financiero del país; 
5) las dificultades econbmica-'inancieras que obligaron al 

gobierno  mexicano a recurrir al  apobc? .Se EStadGs llrlidos y Canadd 
para salvaguardar la estabilidad. 



Todos  estos  factores  deteriararon  seriamente la imagen interna- 
cional  del gobierno  salinista, no  sólo  porque  se  desinfló el globo arti- 
ficial y costosamente  creado de "liderazgo  competente y eficaz"  que  se 
había formado, sino  porque  pudo  observarse  plenamente  que  las  políticas 
instrumentadas  habían fracado, tanto en lo económico  como en lo  políti- 
co y social. Asimismo, en  el  plano  interno  se  hizo evidente la desigual- 
distribución  del  ingreso y la  injusticia  social  que  ocacionaba  la  ines- 
tabilidad y la violencia. 

Este descrédito  que  hacia el gobierno lo condenaba o los califi- 
cativos de  "desorganizado"  "incompetente",  "desadaptado  de  la rea1idad"y 
para colmo !'autoritario y antidemocrático".  Ademds, el énfasis,-*por las 
circunstancias y los  acontecimientos  se  dirigió a dos  grandes  temas: 
- la justicia  social  ignorada  por el neoliberalismo; 
- la  necesidad de  elecciones  -confiables y procesos  electorales  transpa- 
rentes. 

- 
Y ambos  se  convirtieron  en  ese  momento  en los ejes  conceptuales 

de  las  campaiias  políticas  de los candidatos a la presidencia  de la Repú- 
bl ica. 

El salinismo  enfrentaba con urgencia  la  necesidad de restañar 
heridas y lavar la imagen  lesionada. AI lado de la inestabilidad  polfti- 
ca por  el conflicto  armado, la muerte de L u i s  Donaldo  Colosio,los  secues- 
tros y la crisis  econbmico-financiera, a las que tenía  que  hacer frente, 
cuando  volvía  la  cara  encontraba a Cuauhtemoc  Cárdenas y el PRD insistien - 
do machacona e inalterablemente  en  eleccicnes limpias, fortalecido  ante 
la opinión pública por  los  problemas  del gobierno, que había denunciado 
y previsto  mucho  tiempo  antes y que  a5ora se hacían  realidad  incremen- 
tando f avorabl  ement.e su imagen  oposit.ora. 

iCrjmo recomponer 1 a imagen per .dida? Esta erd. sir1 1 u m r  a r!!uias 
;ri ( : l lP \ t ih r I  C!J- ['P i l i  inteaba P I  s.~ll;ni.smo. 



Y obligado  por los hechos, a regañadientes y sin  desearlo  real- 
mente,  tuvo  que  abrir  espacios a la política.  Se  dio  inicio  así a Ia 
tercera  reforma  electoral del  sexenio.  La  idea  central era, nuevamente, 
ceder  algo  sin  perder  control y dar  credibilidad y legitimación ai pro- 
ceso  comicial; todo ello, para restaurar  en lo posible la imagen ya 
dañada. 

La estrategia  inició  con  la  destitución  del  Secretario de Gober- 
nación 1 icenciado  Patrocinio  González  Blanco  Garrido  (primo  político 
del presidente) y con el nombramiento de Jorge  Carpizo, a fin de  apro- 
vechar su imagen  personal  de  "hombre  sin  partido" y hacer trasIadar, 
al menos  propagandísticamente,  ese  carhcter a la Secretaria  responsa- 
ble  del asunto  electoral. 

Por otro  lado,  se buscó  deliberadamente  incluir al PRD  en  las 
negociaciones  sobre  las  nuevas  reformas,  para  "obligarlo" a legitimar- 
las con su consenso y participación. Prr su parte, el PRD no podía re- 
chazar el ofrecimiento sin  el riesgo  de  ser  acosado de  intransigente 
o de  estar  buscando  excusas para  promover Is violencia. Y aunque  se 
vio obligado a participar  en  las  negociaciones,  tampoco  podfa  prestar- 
se a ser un simple  escal6n del gobierno para  promover y litimar  Ia  nue- 
va reforma; en especial,  cuando  se  desconoclan los  alcances y la pro- 
fundidad  de Ia  misma. 

El diálogo  comen26  con un acuerdo  general  en el seno del IF€ 
(27 de enero del 94) que suscribieron  los  partidos  politicos  naciona- 
les y sus candidatos a la presidencia  de  la  rep0bIica. En el acuerdo 
se  establecieron  compromisos  por la paz, la democracia y la justicia, 
pero fue a la materia  electoral a la que se dedici la mayor  parte 
del  documento. 

Para una elección  imparcial  se  acordb: 



1 ). Imparcial idad de  las  autoridades  electcrales,  eligiendo o 
ratificando  para  cada una de los niveles a ciudadanos  aptos,  imparcia- 
les y honestos. 

El criterio  que  guiard el nombramiento o ratificaci6n'citados 

2). Ple'na  conf iabilidad del  padrdn  electoral,  de  las  credencia- 
será  el  de la consulta y el consenso  entre  las  fuerzas  políticas. 

les y las  listas  nominales,  dando  las  garantfes  que  han  sido  demandadas 
por los partidos y la  opinibn  pGblica,  entre  ellas  el  acceso  permanente 
a las base.s de  datos  e  imágenes  del  Registro  Nacional de Electores y 

la auditoría  externa  del  padrón  respectivo. 
3). Garantías  de  equidad  en  lbs  medios  de  comunicaci6n  masiva, 

aprovechando  los  tiempos  del  Estado y promoviendo  que  los  medios conce- 
sionados  contribuyan  eficazmente al fortalecimiento  del  proceso  democrá - 
tito. Se  propiciardn  nuevos  espacios e iniciativas  que  favorezcan la 
participacih, objetividad y respeto~de todas  las  fuerzas polrtcas. 
Esto  garantizar6 la comunicaci6n  de los candidatos  con  los  ciudadanos 
y la  presentaci6n  de  sus  programas y puntos  de  vista  sobre  los  asuntos 
más  relevantes  para  la vida del paí s. 

4 ) .  Impedir el uso  de  los  recursos y programas pGbl icos  en favor 
de  cualquier  partido  politico o campana  electoral. 

5). Realizar, una vez  concluido  el  proceso  electoral en curso, 
una revisibn  del  sistema  de  financiamiento  para  los  partidos  polfticos 
a fin de  incorporar,  en  su  caso,  las  presiones  que  se  estimen conducen 
tes. 

6). Revisar  aquellos  puntos  de la reciente  reforma al C6digo  Pe- 
- 

nal que  pudieran  llevar a restricciones  de  derechos  polfticos  fundamen- 
tales. 

7 ) .  Para  dar  mayor  garantla  de  legalidad al proceso  electoral, 
se  explorar6  ante la Procuradurfa  General de la RepGblica la posibili- 
dad de  nombrar un fiscal para perseguir  delitos  electorales. 

8). En consecuencia, l o  que  hoy  resulta  imprescindible  son  deci- 
siones  en  materia e1 ectoral que confirmen  este  irrevocable  compromi s o  

democrdtico para salvaguardar l o s  derechos pol Iticos  fundamentales. 



Lo que  faltaba  era  dar a esos  compromisos la obligatoriedad y 
coerción  de  la  ley.  Por  ello,  se añadfa: si la aplicación  de  estas  deci- 
siones  requiere  de  adecuaciones  legales,  se  procederá al efecto,  previo 
consenso  de  los  partidos  firmantes,  convocando a través  de  nuestros  re- 
presentantes  populares,  en  términos  de  ley, a un período  extraordinario 
de sesimes del  Congreso  de la Uni6n. 

Bajo  promesas y expectativas  tan  amplias  de  reforma e imparcia- 
bilidad, el  PRD  no  podfa  resistirse.  Pronto  Cuauhtemoc  Cardenas  fij6 
cuatro  puntos  para  reformar la ley  electoral, 27 sin embargo, la posi- 
bilidad  de  trasladar  el  acuerdo  del IFE,ala ley  tenía  como  condiciona- 
miento e1 "consenso"  de  los  partidos  permanentes. 

El 'primero  en  rechazar  esa  posibilidad fue "el  democrdtico" 
Diego  Ferndndez  de  Ceballos,  en  San  Luis  Potosl,  el 3 de  febrero,  quien, 
en  clara  alusibn al PRD,  señal6:  "Resulta  casi  peligroso y provocador 
que  que al  iniciar  el  prceso  electoral  haya  candidatos y fuerzas  polí- 
ticas  que  pretendan  cambiar  la  legislaci6n  electoral.  Abrir  una  refor- 
ma electoral  sería  como  abrir una caja  de  Pandora". Y en  seguida  pre- 
guntó: I'iSerd que  realmente  quieren  modificar  uno  odos  artlculos o 
querrd  decir  que  tienen  otro  prop6sit0,  no  muy claro,  de  crear  otro 
escenario  de  conflicto y de  violencia  para  despues  hacer  de las su-:, 
yas? 28 

Diego  FernAndez  de  Ceballos,  para  justificar  su  desacuerdo  con 
una reforma  electoral  que  contribuyera a la imparciabilidad y a la lim- 
pieza de los comicios,  argument6  falsamente  inventando la posibilidad 
de  violencia,  cuando la violencia  previsible  s6l0  podía  ser  fruto  del 
fraude  pero  no  de la transparencia y equidad  electorales. 

27. NOTA  de  CIRO  GOMEZ LEYVA, EL FINANCIERO, 24 de  abril  de 1994. 

28. Nota  de Ismael Romero  (envi ado) en 1 a JORNADA, 4 de  febrero de 
1994, "Se opone  Fernhndez  de  Ceballos a que  se  reforme la ley  electo- 
ral ''. 



Por  otra  perte,  CGauhternoc  Chrdenas  aglutinrj  en cuatro puntos 

1 ). La imparcialidad  de l a  autoridad  electoral,  esto es, "sus- 
las garantias  mInimas  para  elcciones 1,impias: 

traer el proceso del  control  directo  del tiutlar del;  Ejecutivo y conse- 
cuentemente del  control de Ia autoridad y la administraci6n  electorales 
de la representaci6n del  partido oficial,  sobre el presidente del conse- 
jo general de: Instituto Federal  Electoral (TFE),  sobre las rnayorfas 
en el mismo y en.los consejos  locales y distritales". 

2). La plena conf iabilidad  del  padrdn  electoral  demanda  b6sica- 
mente la publicaci6n  oportuna de la  lista de electores  a  utilizar  en 
la jornada  electoral y reconocer el  valor probatorio:de las  listas  elec- 
torales, de las  solicitudes,  e impedir y penalizar la destrucci6n de 
las  listas y boletas. 

3). La legalidad del financiamiento y la  imparcialidad de los 
medios  concesionados de comunicacih social  propone  asegurar el acceso " 

igualitario  a  los  medios  concesionados y la  imparcialidad  en  la  cobertura 
de las  campailas de todos los concesionarios;  suprimir y penalizar  las 
cuotas  coactivas  sobre el ingpeso y el patrimonio  de  servidores  pGblicos, 
trabajadores  sindicalizados y empresarios para financiar campañas. 

" _.. 

Igualmente,  colocar el PRONASOL y el PROCAMPO,  durante la  campafia 
.presidencial,  bajo  una administracih no  partidista,  imparcial y ente- 
ramente  independiente,  investigar los informes  públicos  sobre el aparato 
de  defraudacibn  que  se ha  montado en PEMEX,  suprimir la participaci6n 
de la Loteria  Nacional  en  la  organizaci6n de financiqiento del partido 
oficial y establecer una  fiscalia  especial  aut6noma y confiable  en  la 
PGR, para  prevenir y responsabilizar  por la utilizacibn  illcita de recur- 
sos públicos  en  las  campañas  electorales. ' .  

4 ) .  Protecci6n  constitucional  accesible y efectiva, esto es, sus- 
tituir el regimen  de  excepci6n del  Tribunal  Federal  Electoral  por el 
reconocimiento del derecho del ciudadano a votar y ser  votado como garan- 
t s a  constitucional, as$ como del recurso  consecuente  de  amparo para Pro- 
teger  esa garantla. 28 

28. Artículo de Sprqio Ay;uayo (!!Jezada en LA JORNADA, 10 de febrero  de 
1994. 



La integración del Consejo General  del IFE se  modifica,  integrado 
ahora  por: 

Un consejero del  Poder  Ejecutivo  Federal (el secretario de Gober- 
naci6n) como presidente  con voz y voto. Pero su voto no es ya de calidad. 

Cuatro  consejeros del Poder  Legislativo  (dos  senadores y dos  dipu - 
tados, uno por  la mayoría y otro por  la  primera  minoría,  respectivamente) 
con voz y voto. 

Seis  consejeros  ciudadanos,  cuya  elecci6n sera meramente  partidis - 

ta (sin  intervenci6n  del  presidente de la República). 
Todo  ello a traves  de los grupos  parlamentarios, que podrdn  pre- 

sentar  hasta  cuatro  candidatos.  La  Cdmara de Diputados  podra  votar  hasta 
el doble del  nGmero de consejeros  a  elegir, que seran elegidos  uno a uno 
por  las dos  terceras partes de los miembros  presentes.  Duraran  ocho  años 
en su cargo. 

Los representantes  de  los  partidos  polfticos  tendran voz pero no 
voto. 

Los  Consejos  Locales y Distritales  estar6n  integrados  por un  vo- 
cal ejecutivo del  IFE  (con voz y voto), un vocal secretario del IFE  (con 
voz sin  voto) , seis consejeros  ciudadanos (con voz y voto) y representan- 
tes de los partidos  políticos  (con  voz  sin voto). 

Nota:  no  se  determina la forma de selecci6n de los  consejeros 
ciudadanos. 

En todas , las  resoluciones  se  forman  por  mayorla de votos , y para 
sesionar  se  requiere  tambien la  presencia de la  mayoría. 

Se  especifican  los  requisitos  que  deben  reunir  los  consejeros  ciu- 
dadanos,  entre  ellos:  no ser o haber  sido  dirigente  nacional,  estatal o 
municipal de algún  partido  político  en los tres alios inmediatos  anteriores 
a su designacih. 

b) Nuevas  funciones de los  consejos. 
El Consejo  General  será  encargado  de  formular y presentar a los 

consejos locales el proyecto  de tope  mdximo de gastos  de  campañas  para  se- 
nadores y a los distritales, en SIJS jurisdiccdones, el proyecto para  las 



ctmpañas de diputados de  mayoría  relativa. Y en  consecuencia,  corresponde 
a los  Consejos  Locales y distritales la aprobación de los proyectos  que 
les remita el superior. 

Acreditar  observadores es atribución  de  los consejos  general, 
locales y distritales. 

Los Consejos  Locales  ejecutaran el computo  total y la declaracibn 
de  validez de las  elecciones  de  senadores  con  base  en los resultados de - 
las actas  distritales; y a los  Consejos  Distritales  les  corresponde  efec- 
tuar  los cómputos  distritales y la declaración de validez de las-eleccio- 
nes de diputados por  mayoría  relativa, y el computo distrital de las  elec- 
ciones de diputados de representacibn  proporcional : senadores y presidente 
de la  RepGbl  ica. 

A los  Consejos  Distritales  les  corresponde  determinar el nGmero  y 
la ubicación de las casillas,  insacular  a  los  funcionarios de-casillas y 

vigilar*-que  las  mesas  directivas de casillas  se  instalen.  (todo.ello,  en  ter- 
minos y procedimientos  de l o s  artículos del  COFIPE). 

c)  OBSERVADORES  ELECTORALES 

Se  ampllan los derechos de los  ciudadanos  mexicanos  para  actuar como 
observadores. Ya no  se  limitan a la ,jornada  electoral sino  a " l o s  actos de 
preparación y  desarrollo del proceso  electoral ". 

Se deba  solicitar la acreditacibn como observadores  y  esta debe re- 
solverse  en  la siguiente reunión de los  consejos. 

Se introduce la figura de "visitantes  extranjeros"  a fin de darle - 
legalidad a los  observadores  externos y el Consejo  General  definirá  las  ba- 
ses y criterios  con l o s  que se  conducirán estos. 

d) TRIBUNAL  ELECTORAL 

La elecci6n  de sus magistrados ser5n electos por la mayoria de dos 

tercios de la Cámara de Diputados o de la Coriisión Permanente del Congreso, 



a propuesta del presidente de la  República. 
Se  disponen  formas y causas  de  remoción  de  consejeros  ciudadanos 

del Consejo  General o magistrados del  Tribunal  Electoral. 

e) CASILLAS.  ESPECIALES 

En cada  distrito electoral se podrdn  instalar  hasta cinco  casi- 
llas especiales y no  siete  como se pemitia antes. 

3. REFORMAS AL CODIGO PENAL FEDERAL 

Se tipificaron 38 delitos  electorales en nueve grandes  aparatos 
(que se  detallan  en el  Anexo I ,  al final del 1 ibro).  Entre éstos, desta- 
can  las  sansiones  a los ministros de culto que induzcan al voto o a la 
abstenci6n;  a  quien  realice  actos de- acarreo como la famosa  operacibn ta- 
mal;  a  quien  realice y organice los celebres  carruceles;  a  quien  mueva 
casillas de lugar  para  confundir a los electores,  como el no  menos  conoci- 
do  ratón  loco, o bien a quien  destine  fondos  pGblicos a partidos. 

Sin  embargo,  aunque el PRD particip6  en  las  negociaciones  sobre 
la tercera  reforma, una  mayorfa  dentro  del  partido no  estuvo de acuerdo 
con los terminos en que fue aprobada y el mismo  Cuauht6moc Ctirdenas  la 
consider6  insuficiente para llevar  a cabo elecciones  limpias  e imparciales. 

Y en efecto,  esta  reforma electoral fue insuficiente para 
lograr  elecciones  transparentes y con credibilidad. 

I 



C O N C L U S I O N  

La  situacibn  actual es el preludio de unas  elecciones  verdadera- 
mente  competidas  entre  los  principales  partidos  políticos.  La  mayoría de 
10s analisis  sobre la prospectiva  electoral de nuestro  pais  concluyen  siem- 
pre en  fraude electoral  que  conduce  a  graves  situaciones  de  inestabilidad 
social. 

No se necesitan  encuestas  para  detectar  en todos los lugares de 
reuni6n ciudadana,  oficinas,  talleres,  fabricas,  tiendas,  cafes,  reuniones 
sociales, etc.,  que  una  gran y desacostumbrada  cantidad de personas  habla 
mas y mejor  informada  sobre  cuestiones  polfticas, y que  una  inmensa  mayoria 
expresa  tambi6n su recelo a la candidarura  gubernamental. Lo cual parece 
confirmar el juicio  de  los  analistas  políticos  de  que  los  intereses  continuis- 
tas tienen  escasas  probabilidades  de  exito, si se  piensa  en  una  contienda 
electoral 1 impia. 

Existen, ademds,  factores  que  parecen  confirmar y sustentar  ese 
hartazgo  popular  ante  la  hegemonfa de un partido  politico.  Entre ellos: 
- Que  durante  este  gobierno han  disminuido  gravemente  los  niveles de bienes- 
tar social  del  pueblo  mexicano. 

- Las  Reformas  Electorales  del  sexenio  no  lograron  recuperar la confianza 
ciudadana en el proceso  electoral;  los  excesos  en  corrupci6n,  que  la 
prensa  ha  mencionado,  del  pequeño  grupo compacto,  de sus  famiIiares  y 
amigos,  quienes  apoyados en  el ejercicio  gubernamental  se  han  apropiado 
de gran  parte  del  patrimonio  estatal creado,  con gran  esfuerzo,  con la 
participación y sacrificio  de  varias  generaciones  de  mexicanos. 

- El incremento de actos  de  protesta  ciudadana  en  todos los dmbitos  del 
territorio  nacional  como  reacción a esos  abusos  (marchas,  huelgas, y 

plantones). 
- La  inestabilidad e inseguridad pública y social a que  ello  conduce 

(violencia,  secuestros,  robos,  corrupción e injusticias). 



- La presencia  de un partido  opositor  real  que  no ha cedido en sus deman- 
das  de  democracia,  elecciones  limpias y políticas  de  justicia  social, 
que  no  se  ha  vendido al gobierno y no ha claudicado  por  cocertaciones 

.: a cambio  de  algunos  puestos  pGblicos,  como han hecho  otros  partidos 
políticos. 

- El contraste  lamentable  que  presentan  otros  partidos  políticos  c6mplices 
.de  las  políticas  gubernamentales. 

- El conflicto  armado  chiapaneco  como  factor  catalizador  de  las  demandas 
colectivas y la simpatla  en la sociedad  que ha despertado. 

- La evidente  supeditación  demostrada  sin  lugar a dudas  por  el  gobierno 
en la negociacibn  del TLC, en  detrimento de los  intereses  nacionales y 
:de  la  soberanía  del  país. 

- La participacibn  cada  vez  mds  relevante  que  adquieren  en la sociedad 
algunos  estamentos  como la iglesia y el  ej6rcito. 

- Entre  otros  aspectos. 
Así, la  modernidad  prometida  que  prometen  para  el  pais,  en  lo 

econ6mic0, a una  mayor  dependencia  externa  que  nos  coloca  en el  mismo 
nivel  de  los  estados  llamados  "países  bananeros" y en un gran  estancamiento 
y recesibn  de  actividades  productivas;  en  lo  social, ha propiciado  el 
beneficio  econbmico y politico de un pequeño  grupo, a costa  de una mayor 
miseria  en un mayor  nGmero  de  mexicanos,  desocupaci6n  creciente e inse- 
guridad  social;  en  lo  político ha ocasionado  la  presencia  de  movimientos 
armados  como  reacci6n a los  excesos y desvlos  gubernamentales, y nos ha 
colocado  en  el  umbral de  los  golpes  de  Estado y del  militarismo,  comunes 
en  las  naciones  sudamericanas. 
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